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E Ü p i n ü ü H R i c í n 

U E L O . — L a s g r andes ma­
SAS forestales e s p a ñ o l a s 
de P. laricio, se ha l lan si­
t u a d a s en suelos proceden-
t ES de las formaciones cre­
t ácea y j u r á s i ca s , que ocu­
pan las Se r r an í a s de Cuen­
ca, A lba r r ac ín , C a z o r l a 
y Segura . L a s rocas ca l ­
cáreas SON las dominantes 

n t odas el las , y de .aquí la composición caliza de 
JOS suelos que producen . 

JI-l c a r á c t e r calidcola del P. laricio, se confirma EN 
casi todas sus var iedades , sobre todo, en las de p r i -

6RA magni tud ; sin embargo , t ambién se acomoda 
^ste pino á los t e r r e n o s silíceos y todavía se ven ro -

a ES y g rupos en t e r r e n o s g ran í t i cos de las S i e r r a s 
ae ( j u a d a r r a m a y de Grcdos . Se ha de NOTAR que 
J-\Y*'.^'?^*I<-"IÓN HA sido vigorosa y han l legado los 

I^'IDUOS á adqu i r i r las máx imas dimensiones de 
físpecie, y TAN g r a n d e longevidad que NO son y a 

pto.s p a r a reproduc i r se , siendo de TEMER la dismi-
QCION y desapar ic ión de es ta especie en los ex t re -
os de su á r e a . Como ejemplo de este hecho puede 

«^iwrse el mon te "Va l l e L - u e l a s , . 
-"̂ n los t e r r e n o s calizos de las dos formaciones 

jí ° '"&'cas an t e s c i t adas , las rocas pr inc ipa les son 
s m a r g a s y las ca l izas , ex t ra t i f icadas , que dan lu-

ll ^ f recuentes escarpes , y * escalonados como los 
bo H ^ '^""^ Cazor la , y a únicos, formando los 
j ^ r d e s de las muelas de la s e r r an í a de Cuenca. E n 

'" 'eseta de és ta y en las divisiones de aquél las , 
Q^J*^^^^^^^^ muchas veces profundas hoyadas Ó cir-
t an denominan torcas, EN cuyo fondo vege-

^'JGOROSOS é inaccesibles viejos t roncos de P. la-
b o n ' ^"'^ ^ f m i n t a n sus copas por encima de los 
ád'f/^ 1-1 mese ta , que á veces forman las pa re -

- Ó acan t i l ados de los circos. 

Los suelos procedentes de la descomposición de 
es tas rocas, aunque en genera l son calizos, se t r a n s ­
forman en arcil losos, sobre todo, en el fondo de las 
to rcas ; és tas arci l las son a lgunas veces t a n com­
pactas , y el hierro abunda en t a l cant idad, que se 
hace imposible toda vegetación; como ejemplo de 
este hecho, puede c i ta rse el vaso que da nombre a l 
monte " T i e r r a Muerta , , , de la S ie r ra de Cuenca. E n 
o t r a forma se p re sen ta también este fenómeno en los 
montes de Cazorla , en que se ven suelos formados 
])or un arc i l la que se reduce á un polvo finísimo, dan ­
do lugar á un suelo de pésimas condiciones físicas. 

L a profundidad de los suelos es muy var iab le . E n 
los montes de Cuenca es mediana y b a s t a n t e un i ­
forme, siendo la máx ima en las pequeñas h o y a s , en 
que t a n t o abundan las simas, ca rac te r í s t i cas de las 
formaciones cal izas secundar ias . E n Cazorla se dá 
el hecho notable de que las m a y o r e s profundidades 
del suelo, no sólo se ha l lan en el fondo de los cau­
ces de los r íos j a r royos , sino en las to rcas de l a s 
divisorias. Cuando el suelo es profundo, el P. laricio 
se p re sen ta en magníficos e jemplares , lo mismo en 
las so lanas que en las umbr ías y en los suelos arc i ­
llosos que en los arenosos , y en las lomas que en los 
escalones que sopor tan los escarpes . 

Temperamento.—Sm e n t r a r en este t r aba jo en el 
fondo del problema del t emperamen to de las espe­
cies a rbó reas de los montes españoles , nos l imi ta re ­
mos á e s tud ia r el del P. laricio, en re lación con los 
demás pinos, que forman en E s p a ñ a m a s a s de im­
po r t anc i a . 

Los pinos son especies de luz, como todos los á rbo ­
les de la región med i t e r r ánea , pero se no t an g rados 
dis t in tos de res i s tenc ia á la v ida en la sombra, que 
es base del estudio del t empe ramen to . 

L a absorción de la luz por l as copas, e s t á cont i ­
nuamen te re lac ionada en nues t ro clima seco con e l 
g rado de humedad , pudiendo decirse, por r eg la g e -
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neral , que las especies más res i s ten tes á la sequía, | 
son las más ávidas de luz, como si el t raba jo m a y o r 
de las copas v in iera á compensar las mayore s resis­
tencias que el clima ofrece á l a nutr ic ión rad ica l . 

E s t a coincidencia es pa lpable en el pino carrasco 
(P. halepensis Mili), l a especie más luminosa de to­
dos los pinos españoles y de enorme res is tencia á la 
sequedad; condiciones ambas que la hacen preciosa 
en las repoblaciones á cielo abier to de las pe ladas 
montañas del Medi te r ráneo . 

E n el orden descendente, es indudable que sigue 
al pino car rasco el neg ra l ( P . pinaster. Sol), espe­
cie que se res is te también en grado notable a l c re­
cimiento bajo cubier ta , y que requiere , po r consi­
guiente , s is temas de cor tas r áp idas y en pequeño 
número . 

Más difícil es l a fijación del t emperamento re la t i ­
vo del pino piñonero, por no coincitlir es ta especie en 
á r ea con los pinos laricio y s i lves t re . P e r o si se t iene 
en cuenta l a experiencia adquir ida en las repoblacio­
nes artificiales efectuadas en los mismos sitios con 
pinos neg ra l y piñonero, puede a segura r se que h a y 
m u y poca diferencia en t re los t emperamentos de 
ambas especies, siendo sólo de n o t a r que la espesura 
de la cubier ta y densidad del foUage, es m a y o r en 
el pino piñonero. 

Prescindiendo del pino negro (P. montana), espe­
cie de rus t ic idad ex t remada , que viene formando 
pequeños rodales ó en estado aislado en los P i r i ­
neos, y que, por consiguiente, se a d a p t a fáci lmente 
á las condiciones locales, resis t iendo lo mismo la 
plena acción luminosa á cielo abier to que l a cubier­
t a de los árboles padres , c i rcunstancias combinadas 
que le dan un puesto más bajo que el del pino sil­
ves t r e en la escala de los t emperamentos , es fácil 
y a fijar el re la t ivo del P. laricio con los pinos ne­
g r a l y si lvestre . 

P a r a ello bas ta es tud ia r los repoblados na tu r a l e s 
de las zonas en que se olrecen masas mezcladas de 
es tas e.species. 

De las completas observaciones hechas por el se­
ñor Mackay en l a S i e r r a de Cazor la , se desprende 
que el P. laricio joven t iene la propiedad de sopor­
t a r la cubier ta de los árboles padres , sobre todo, si 
estos son de la especie negra l . E n l a región inferior 
de su á r ea se ven repoblados de P. laricio, c u y a 
edad no baja de veinte años, que viven b a s t a n t e 
bien todavía, dominados por los árboles adul tos de 
esas dos especies. 

As í se explica la escasez de pimpollos negra le s 
en los repoblados procedentes de masas mezcladas , 
y el que los pocos que viven buscan áv idamente la 
luz, tomando sus t roncos formas seña ladas por des­
viaciones violentas. 

O t r a prueba del t emperamento in termedio del 
P. laricio se encuent ra en las masas de es ta especie 
formadas por dos ó t r e s pisos, pero esto no es más 
que en las exposiciones m u y soleadas. L a s r a m a s 

verdes de cada pie pers is ten muchas veces h a s t a e l 
vigésimo vert ici lo por debajo de la guía. E n cambio, 
l as masas de pino negra l forman un sólo piso, y los 
verticilos vivos no pasan de ocho á diez. 

Todavía el S r . Mackay ha hecho observaciones 
decisivas en los t e r r enos rasos de la S e r r a n í a de 
Cazorla , que confirman lo dicho an te r io rmente sobre 
el t emperamento del P. laricio. E n la zona baja de 
la S ie r ra , de clima suave y suelo cubierto con fuer­
t e capa de manti l lo, exis ten unas 1.500 hec tá reas 
de monte arbust ivo espesísimo que los montañeses 
l laman maraña, en la que no puede nacer y desarro­
l la rse el pino. Pe ro en los huecos formados acciden­
t a lmen te por los incendios, nacen el pino sa lgareño 
y el negra l , y bien pron to queda el pr imero como 
dominante , pues brotando de nuevo la maleza, sólo 
él es capaz de res is t i r su sombra sor teándola su bro­
t e t e rmina l por en t r e los más elevados tal los de los 
a r b u s t o s . 

Consecuencia de todo esto es que en las or i l las 
del Guadalquivir , aunque existen masas p u r a s de 
pino negra l , bas ta que en ellas aparezcan disemina­
dos algunos árboles padres de la especie laricio 
p a r a que predomine en el repoblado el pino negra l . 

P o r eso ent iende el Sr. M a c k a y que en los mon­
tes de pino sa lgareño, destrozados en es ta Se r ran ía 
por la acción combinada de las roturaciones , el pas ­
toreo y el incendio, se produce un ciclo, cuyos g r a ­
dos sucesivos son: 

1.0 Masa formada de pino sa lgareño . 
2.0 Destrucción de es ta masa por cor tas abu­

s ivas . 
3.0 Repoblación n a t u r a l del pino negra l , de tem­

peramento adecuado p a r a su instalación á plena luz. 
4.° E l P. laricio, por diseminación ver t ica l ó la­

t e ra l , se ins ta la bajo la protección de la o t r a espe­
cie, mezclándose los repoblados de a m b a s . 

5.0 E n la lucha por la existencia que se en tab la 
en t re ambas especies en la nueva masa , se i r á eli­
minando el pino neg ra l á causa del m a y o r creci­
miento en a l t u r a del laricio du ran t e el período de 
l a t i za l . 

6 .0 E n el momento de su cortabil idad, la masa 
es pu ra de pino sa lgareño . 

De todo ello deduce el Sr . M a c k a y que si se t r a ­
t a n rac ionalmente los montes de Cazorla, el pino 
sa lgareño se rá la especie dominante , por no decir 
única, quedando re legado el neg ra l á ocupar algu­
n a s solanas de suelo silíceo, en que vegete con g r a n 
dificultad el sa lgareño . 

Si los p inares de l a Se r r an í a de Cazor la nos han 
resuel to el problema del t emperamento del P. laricio 
en relación con el p inas te r , l as masas mezcladas de 
P. laricio y s i lves t re de las S ie r ras de Cuenca nos 
ofrecen datos suficientes p a r a de t e rmina r el g r ado 
re la t ivo de avidez de luz de es tas dos especies. 

Con motivo de los estudios de los p royec tos de 
ordenación de es ta g r a n masa en que hemos activa-
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mente intervenido, tuvimos ocasión de observar la 
invasión evidente del pino si lvestre en las masas de 
P. laricio. Ya hemos indicado que las masas pu ra s 
de esta ú l t ima especie es tán ins ta ladas en mesetas 
ó muelas c u y a a l t i tud es de unos 1.500 metros y 
que m u y encima de este nivel se mezcla con ellas 
el pino si lvestre, que acaba por vege ta r sólo en las 
cumbres de los cerros de San Fel ipe y de la Mogo-
r r i t a , que se elevan á 1.800 metros . 

Pues bien, si se estudian los rodales más bajos 
de las masas mezcladas, se ve que el piso pr incipal 
de arbolado viejo es de P. laricio, y que cuando se 
ac la ra se produce un repoblado pr incipalmente for­
mado de pino s i lvestre . Fenómeno contrar io al que 
nos ci ta el Sr . M a c k a y en las masas mezcladas de 
l a S i e r r a de Cazorla . L a causa es, sin embargo, la 
misma: el pino s i lvestre es especie que requiere más 
luz que el laricio, y en cuanto aparecen repoblados 
mezclados, es ta exigencia de la especie más áv ida 
de luz se t r aduce en su m a y o r crecimiento de al tu­
ra , que acaba por producir la sofocación len ta del 
repoblado de P. laricio. 

O t r a p rueba del t emperamento de es ta especie se 
encuen t ra en las repob aciones artificiales. Siempre 
que se ha t r a t a d o de repoblar t e r renos calvos de 
nues t r a s S ie r ras de Levan t e , han fallado no sólo 
las siembras, sino también g r a n número de p lanta­
ciones, debido al temperamento más delicado de es ta 
especie, que requiere sombra du ran t e los pr imeros 
años de su vida; y esto mismo se deduce del modo 
como h a y que l levar las cor tas á aclareos sucesivos 
en los t r amos de reproducción. Y a sabemos que en 
todas las especies de pino en E s p a ñ a bas ta genera l ­
mente con que se hagan á lo más t r e s cortas , una 
diseminatoria, o t r a ac la ra tor ia y la final. 

Pues bien, l a experiencia demues t ra que en las 
masas de pino s i lves t re la cor ta ac la radora debe ser 
muy fuerte, y aun en muchos casos sust i tu i rse des­
de luego por la final, y en cambio, en el P. laricio 
h a de se r aquel la cor ta in termedia más débil, l le­

vando á cabo la final cuando y a se ha logrado el 
repoblado completo del P. laricio. 

Todo cuanto se h a dicho se refiere á la var iedad 
hispánica. Respecto á las demás var iedades de la 
misma especie no hemos tenido ocasión de observar 
más que la del pino negro de Aus t r i a . E n las repo­
blaciones efectuadas con ella en España , se observa 
que res is te mejor que la nues t r a los efectos de la 
luz y de la sequedad, siendo de temperamento mu­
cho más robusto. E s t e hecho es tá confirmado por los 
éxitos obtenidos por la Adminis t rac ión forestal 
francesa en las difíciles repoblaciones de l a e levada 
región torrencia l de los Alpes . E n ella se ha emplea­
do mucho, y con éxito, considerándose de pr incipal 
importancia p a r a l og ra r la pr imera ocupación del 
suelo denudado, sin perjuicio de sust i tu i r la más 
ade lan te por o t ras especies más delicadas en repo­
blaciones al descubierto, pero de mayor valor eco­
nómico. 

H a empezado á e n s a y a r s e en el monte de la ju­
risdicción de San Lorenzo de E l Escor ia l la var ie ­
dad córsica, pero has ta ahora no tenemos datos p a r a 
j u z g a r del t emperamento de esta var iedad en re la­
ción con la hispánica. 

Como resumen del t emperamento comparado de 
las especies del género pino, que forman g randes 
masas en los montes españoles, podemos a v e n t u r a r 
que el orden de sus exigencias de luz es el s iguiente: 

l . o P inus halepensís . Mili . (P . carrasco.) 
2.0 P . p inas ter , Sol. (P . negra l . ) 
3.<> P . pínea, L . (P . piñonero.) 
4.0 P . s i lvestr is , L . (P . a lbar . ) 
5.0 P . montana , Doroí. (P . negro.) 
6.0 P , laricio. Por . (P . salgareño.) 
E s decir, que el P. laricio es la especie que más 

sombra necesi ta de todos los pinos españoles . 

(Continuará). 

S A N T I A G O O L A Z Á B A L 
Profesor de Selvicultura, en la escuela 

de Ingenieros de Montei. •' 
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El paisaje en España. 

ANTECEDENTES 

N estas páginas nos propone­

mos hacer una breve ex­

posición del modo cómo han 

sido vistos los paisajes de 

E s p a ñ a : cómo han sido vis­

tos los paisajes de E s p a ñ a 

por los mismos españoles. 

Y claro es tá que t a l mate­

r ia del paisaje en una l i te­

r a t u r a va l igada á otro problema in te resan te . ¿Cómo 

ha nacido el gus to por el paisaje, por la na tu ra leza , 

por los árboles y por las montañas en la l i t e ra tu ra? 

Lo que á nosotros nos in teresa ahora es E s p a ñ a . 

¿Cuándo y de qué mane ra .se ha ido formando la di­

lección po r los panoramas campes t res en n u e s t r a s 

le t ras? E l gus to por la na tu ra l eza en la l i t e r a tu r a 

es completamente moderno; en F ranc ia , B e m a r d i n o 

Sa in t -P i e r r e , abre el camino á Rousseau; y Rous­

seau—inic iador y engendrador de t a n t a s cosas—, 

es quien, p lenamente , de l iberadamente , t r a e y a el 

paisaje al a r t e . E n E s p a ñ a es curioso examinar la 

huel la , más ó menos débil, más ó menos pintoresca , 

que han ido dejando en la l i t e r a tu r a cuantos han te­

nido ojos p a r a el campo. E n los poetas pr imit ivos, 

por ejemplo, ¿qué podemos encon t ra r en lo tocante 

á sensaciones de es ta na tura leza? Pensemos un mo­

mento. Si elegimos p a r a nues t r a momentánea medi­

tación el poema del Cid, v. gr . , reconoceremos lo 

que y a han reconocido los críticos: que es te es un 

poema de base rea l i s ta ; no se p ierde su a u t o r en 

vaguedades poét icas y fan tás t icas como sus congé­

ne res de otros países; quien escribe t a les versos es 

un morador de una pequeña ciudad cas te l lana, que 

sale al campo todos los días, que hab la y hab la con 

sus vecinos, que devanea por las calles, que—indu­

dablemente—, t iene un corra l provi.sto de est repi to-

averio. Y decimos esto último, porque los gallos, 

ios gallos vigi lantes, los gallos vocingleros, los ga­

llos tempraneros , lanzan sus quiquiriquís á lo largo 

de todo este poema. Y a sentía el campo y las cosas 

ve rnácu las de la casa este autor ; pero de su amor 

por el campo sólo nos q u e d a — y no es poco—, este 

fondo de real ismo de su obra; real ismo que se mues­

t r a en el canto repet ido de los gallos, en la cebada 

que dan á los caballos, en la visión de la vega de 

Valencia, contemplada desde lo alto de una to r re : 

"Miran Valencia como y a c e la cibdad, e del o t r a 

p a r t e á oio han el mar; miran la hue r t a espesa es 

e g r a n t . . „ Espesa y grande; nada más. 

Más t a r d e , Gonzalo de Berceo, mat iza también 

su obra de t a l cual ra.sgo descripcionista; pero los 

paisajes de Berceo son alegóricos; el "prado ve rde 

e bien sencido, de flores bien pob l ado , no es cosa 

t e r rena l ; un viajero puede descansar en él, cuando 

la fat iga le abruma; mas esta fat iga es la de la vida, 

y el descanso que el v iandan te va á t omar es el del 

e terno reposo. A pesa r de su rea l ismo—recordad el 

t an t ra ído y l levado vaso de buen vino—, el poeta 

no pone los ojos en el campo sino p a r a recordarno.s 

o t r a región más luciente y más a l t a . Su amor á la 

na tu ra l eza no es directo y desinteresado. Y y a 

hemos de descender has ta el núcleo de la g r an l i te­

r a t u r a cas te l lana . F r a y Lu i s de León t iene rápido.'^ 

y g ra tos paisajes en Los nombres de Cristo; pero 

corao en los cuadros de Velázquez—fondos del Gua­

d a r r a m a — , la na tu ra l eza es lo accesorio; queremos 

decir que no es el campo por el campo el objeto de 

la p in tu ra del poeta. Lo miamo .se puede decir de 

Garci laso. ¡Qué br i l lantes y suger idoras p inceladas 

las de Garci laso cuando describe un aspecto de la 

r ibe ra del Tajo, ó la isla del Danubio en que él pa­

sa ra ia.stimo.'ío des t ier ro , ó las pedrezuelas b lancas 
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del fondo de nn a r r o y o c u y a s aguas mansamen te se 

bullen! " Y e d r a que por los árboles caminas , torcien­

do el paso por su verde s e n o , , dice en c ier ta oca­

sión el p o e t a . Y nues t ros ojos ven los recios y vie­

jos t roncos de unos olmos ó de unos chopos, por los 

cuales asc iende—junto á un r ío, el Tajo ó el Tor-

m e s - , la b r i l l an te y t enaz v e r d u r a de las j -edras ; 

viejos árboles y a rendidos defini t ivamente á su 

amiga y enemiga; viejos árboles que en ta l consor­

cio parecen darnos una pe rdu rab l e lección de con­

descendencia y de bondad.. . 

Pe ro v a y a m o s prec isando un poco más; veamos á 

nues t ros g r a n d e s p ros i s t as del siglo X V I I . L a len­

gua e s t á y a en su apogeo; es dueña perfecta de 

ella misma; los místicos con sus agudos anál is is de 

psicología (por ejemplo, Arb io l en sus Desengaños 

rústicos) h a n dado al idioma una precisión y una 

exact i tud admirab les . H a n ido ensanchándole las 

ciudades; son más fáciles y cómodas las comunica­

ciones; nace el gus to por los j a rd ines y casas de 

placer . E l campo se a b r e a n t e la v i s t a con sus mon­

t a ñ a s , sus r ios }• sus árboles . ¿Cómo lo ven un Cer­

van tes , un Lope , un Gracián? El ig iendo lo más a l to 

en n u e s t r a l i t e r a t u r a podremos t e n e r un índice se­

guro de la sensibi l idad española a n t e el paisaje en 

el siglo X V I I . ¿No se rá A r a n j u e z t e m a apropiad ís i ­

mo p a r a que un urti.sta pueda e jecuüir su a r t e de 

p i n t a r ó describir? A b r a m o s el PersUes, de Ce rvan -

tt 'n; veamos cómo descr ibe C e r v a n t e s A r a n j u e z . 

Vieron í:U.s iguales y extendidas calle?, á quien servían 
do Oh¡)al(las v arrimos los verde» é infinitos árboles: tan 
verdo^, ( [ue' los hacian parecer de íiniMnias esmeraldas. 
Vieron la junta, los beso.s y abrazos que so daban los dos 
'auio.sos rios .Jarania y Tajo. Contemplaron sus sierras do 
agua y iiiin)¡raron el concierto de sus jardines y la diver-
»idíid de sus flore.». Vieron sus estanques, con más i>ecos 
que arenas: y sus exquisitos frutales, que por aliviar el 
peso a los árboles, tendían sus ramas por el suelo. 

E s t o es todo; no es tá mal. . . y no nos sat isface. 

L a s /i/íísiwias esmeraldas de los árboles es una pin­

celada que, á nosot ros , modernos lectores , ca rgados 

de visiones de p i n t u r a s , nos dice, sí, mucho. P e r o , 

t'ii gene ra l , ¿cómo podr íamos h o y limitarno,=' á no 

^•er en A r a n j u e z más que lo que ve Cervantes? Y 

cuenta (pie t a l p i n t u r a pa rece de u n a e x t r e m a d a 

modernidad cuando se la compara á o t r a aná loga de 

f^racián. ( "Aran juez , e s tanc ia pe rpe tua de la pr i -

"i ' ivera, p a t r i a de F l o r a , r e t i ro de amenidad en to­

dos loa meses del año, g u a r d a j o y a de las fiores y 

centro de las del ic ias de todo gus to y c o n t e n t o , ) . 

P e r o Grac i án e ra un hombre de biblioteca y Cen-an-

tes e ra un perpe tuo t r a j inador de los caminos . S in 

embargo, debemos exponer la visión que Grac i án 

ten ía de la na tu r a l eza . E n Huesca , el ínt imo amigo 

del au to r , D . Vicencio J u a n de L a s t a n o s a , poseía 

una casa conver t ida en museo (el "mtiseo del dis­

c r e t o , ) , y cercada de un ancho j a rd ín ; en este pa r ­

que L a s t a n o s a había j u n t a d o cuan ta r a r e z a y cosa 

p e r e g r i n a en p l a n t a s y avechuchos hab ía podido 

h a b e r á las manos . Se ex tas iaba Grac ián en la con­

templación del j a r d í n y en el estudio del museo y 

de la biblioteca; y he aquí cómo describe en El Cri­

ticón el maravi l loso pa rque . 

Fuélos introduciendo por un delicioso cuan dilatado 
parque, que coronaban frondosas plantas de Alcides, pro­
metiéndole en sus hojas, por símbolos de los días, eterni­
dades do fama. Comenzaron t\ registrar frai;antes maravi­
llas. T'oparoii lue^o con el uiisnio laberinto de azares, cár­
cel del secreto, amenazando riesgos al que le halla y evi­
dencias al que le descubre. Más adelante se veía un es­
tanque, ¡rran espejo del cielo, surcado de canoros cisnes, y 
aislado en medio de él un llorido peñón, ya culto Pindó. 
Paseábase la vista por aciuellas calles entapizadas de rosas 
y mosquetas, alfombradas de a i iKiranto. la hierba de los 
héroes, cuya projiiedad es imnoitalizarios. Admiraron el 
loto, planta también ilustre, que de raices amargas de la 
virtud rinde los sabrosos frutos del honor. Gozaron llores 
á toda variedad, y todas raras: unas, para la vista: otras, 
para el olfato, y otras herniosamente fragantes, acordando 
misteriosas transformaciones... 

Y á es te t eno r s igue G r a c i á n describiendo el j a r ­

dín de D. Vicencio J u a n de Las tanosa , en H u e s c a . 

¿Lo ve bien el lector? Lo que el bar roquismo es en 

a r q u i t e c t u r a , es , p in t ado po r Grac ián , es te p a r q u e 

maravi l loso . No se queda a t r á s en este camino Lope 

de Vega . Ya no estamos en un j a r d í n , sino en pleno 

campo, en campo de la zona med i t e r r ánea . Copie­

mos de El peregrino en su patria. 

Llegaron A una fupntc que de unos jas]ies so descolg-a-
ba á tín valle, haciendo, de i)iedra en piedra, el annonia 
que pudiera la más diestra mano en un sonoro instrumen­
to, y convidados del son del agua , se sentaron sobre unos 
juncos, que al discurso de su arroyo servían deguarnic ión 
y orlas. Las aves , yior los tiernos cogollos de aquellos alga-
"nobos y enebros, trinaban en los redobles de los quebra­
dos cristales. . . 

Aquí acaba la p in tu ra ; los demás paisajes del li­

bro son idénticos á es te . V i s t a s las descr ipciones 

copiadas, podemos decir que las hemos vis to t o d a s . 

T a l es l a idea de l a n a t u r a l e z a que en el siglo XVII 

se fo rmaban l a s más exquis i t as sensibi l idades espa­

ñolas . Ocur re , sin embargo , un fenómeno curioso, y a 

observado por la cr í t ica . P a r e c e que un r a s g u ñ o de 

C e r v a n t e s , ó de Lope , ó de Góngora , con que se 
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describe un p a n o r a m a campes t re , ha de ser inmen­

samen te inferior á una de n u e s t r a s descripciones 

modernas t a n exac tas , t a n sus t anc i a l e s . Sí, eso pa­

rece; mas ¿por qué esas cua t ro p a l a b r a s , esc r i t as 

inc iden ta lmente , de C e r v a n t e s o Lope , nos sugieren 

una visión t a n ampl ia y honda de las cosas? H e 

aquí cua t ro p a l a b r a s de Lope que su r t en en nos­

o t ros ese efecto: "... A le jándose los dos del mar , tor­

cieron el camino de A l m e n a r a , y po r la he rmosura 

del va l le , á quien t a n t a copia de naranjos y ace­

quias adornan , fueron caminando á F a u r a „ . T ienen 

los g r a n d e s au to res clásicos un sort i legio que es el 

que obra es te mi lagro ; l a imaginación, p red i spues ta , 

ve en un r a sguño lo que no ve en l a rgas y prol i jas 

descr ipciones. 

V a y a m o s resumiendo. E l sentido de la N a t u r a l e ­

z a es comple tamente moderno. H a c e dos, t r e s siglos 

había pa ra jes en las campiñas ó en las montañas) 

que insp i raban sensaciones de h o r r o r ; el hombre 

s en t í a miedo, ó disgusto , ó r epugnanc i a , po r ejem­

plo, hacia c ie r t a s a b r u p t a s mon tañas . Uno de los t e ­

mas más curiosos p a r a el estudio de la psicología hu­

mana , ser ía la apor tac ión y colección de documentos 

r e fe ren te s á e.ste h o r r o r que la n a t u r a l e z a insp i ra ­

ba. Uno de los l ibros de Mar i ana , v. gr . , fué escri to, 

segím nos dice el a u t o r , en las m o n t a ñ a s de A v i l a , 

""una de c u y a s cumbres p r e s e n t a b a un aspecto ho­

r r ib l e po r l a s rocas que la coronaban (rupibun ho-

rriiluní)^. (Ci tado por D. J . J . de Mora , en un exce­

len te estudio sobre Mar i ana , publicado en la Revis­

ta de EsjjaTHi de 24: de Agos to de 1S46). ¿Quién sen­

tina hoy que esas ú o t r a s mon tañas son horribles? 

No h a y n inguna m o n t a ñ a h o y que nos inspi re ho­

r ro r ; no exis te p a r a nosotros, hombres del siglo X X , 

el sent imiento de hor ro r en su re lación con la na tu ­

ra l eza . E n F r a n c i a , los crí t icos é h is to r iadores han 

hecho n o t a r diversos tes t imonios del mismo sent i ­

miento de hor r ib le (affreux), con referencia á las 

m o n t a ñ a s . Y recordemos t ambién un pasaje de Lope 

al hab l a r de Toledo en El peregrino en su patria. 

Dice el a u t o r que la imper ia l c iudad es t á a s e n t a d a 

en la cima de un monte , "a l to , aunque a g r a d a b l e , . 

E l sent imiento amoroso hacia la n a t u r a l e z a , es 

cosa del siglo X I X . H a nacido con el romant ic ismo; 

poco á poco, g r ac i a s á la ciencia, á los ade l an t a ­

mientos de la indus t r ia , á la facilidad de las comu­

nicaciones, el hombre ha ido descubriéndose á sí 

mismo. H a surgido el y o f rente al mundo; el hombre 

se ha sent ido dueño de sí, con.sciente de si f rente á 

la n a t u r a l e z a . De e.«a consideración y de esa afir­

mación ha b ro tado toda u n a l i t e r a t u r a nueva , des­

conocida de los an t iguos . E s a es, p rec i samen te , la 

obra del romant ic i smo. P o r p r i m e r a vez, el roman­

t icismo t r a e al a r t e la n a t u r a l e z a en si misma, no 

como accesorio. 

¿De qué m a n e r a en E s p a ñ a se ha rea l i zado es t a 

obra? E s o es lo que i n t en t a r emos d e m o s t r a r en el 

curso de es tas páginas.—*** 
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Maya [Pagua Byluát ica, 

I L H a y a es uno de los árboles 

más no tab les de E u r o p a : su 

esbelto t ronco, d e r e c h o , 

I ^ J ^ ^ ^Km limpio ^'^ r a m a s has t a g r a n 

J l k ^ ^ J I ^ W aovada ó a r redondeada con Jjj^J^^^^ abundan t e follaje que asom-

_ b r a mucho, a lcanzando su 

ta l lo f recuen temente 3 0 ó 

35 me t ros de a l to y 1 ó 1,50 m e t r o s de d i áme t ro . S u 

cor teza, verdosa y lus t rosa al pr incipio, se vue lve 

después ag r i s ada ó b lanquecina , s iendo s iempre bas ­

t a n t e lisa, aun en los á rboles viejos, y s u m a m e n t e 

de lgada en proporción a l g rueso del t ronco . 

L a m a d e r a recién co r t ada es b lanca , pero des­

pués, expues ta al a i r e , adquiere un t in t e rojizo cla­

ro, y á veces rojizo obscuro en los á rbo les viejos; 

«cuando seca, es te color es uniforme, desaparec iendo 

toda distinción e n t r e d u r a m e n y a lbu ra . E s pesada , 

b a s t a n t e res i s t en te , no m u y e lás t ica y de fácil r a j a . 

Los rad ios medu la r e s anchos dan l u g a r en las sec­

ciones r ad ia l e s á no tab le s a g u a s y espejuelo?, y en 

las t angenc ia l e s á r a y i t a s obscuras y el ipsóideas, 

que pueden se rv i r p a r a reconocer fác i lmente e s t a 

" ladera . 

Se emplea poco en cons tn icc ión porque res is te 

mal las a l t e r n a t i v a s de sequedad y humedad , pero 

en cambio, es excelente como m a d e r a de indus t r i a , 

empleándose con ven ta j a en la fabricación de mue­

bles, aperos de labor , pa las , remos, duelas y coronas 

de toneles , a ros de cubas y de cedazos, a l m a d r e ñ a s 

y cajones. 

L a l eña es exce len te , y en potenc ia calorífica es 

la p r i m e r a e n t r e l a s especies eu ropeas . E l carbón 

es m u y es t imado también , y se usa en la fabr ica­

ción del h i e r r o . E l fruto se u t i l iza en m o n t a n e r a 

como cebo p a r a el ganado de cerda, y de la semilla 

se ex t r ae abundan t e aceite p a r a el a lumbrado . 

E s el H a y a un árbol de montaña , excepto en la 

p a r t e N . y N E . de su á rea , donde suele ha l l a r se 

en l lanos y colinas de poca a l t u r a , encont rándose 

sus maj-ores y mejores montes en las e l evadas cor­

di l leras de los Cárpa tos , Alpes , Apeninos , Vosgos, 

J u r a y Pi r ineos , subiendo h a s t a 2 .000 me t ros sobre 

el nivel del mar , aunque las mejores masas , t a n t o 

por el desarrol lo de sus árboles , como por la cali­

dad de sus productos , se ha l lan en las localidades 

s i tuadas en t r e 1.000 y 1.600 met ros . Prefiere los 

suelos calizos y frescos, no m u y húmedos, aunque 

se le encuen t r a t ambién vege tando sobre basa l tos , 

rocas g ran í t i cas , m a r g a s y p i z a r r a s arci l losas , con­

glomerados calizos, a ren i scas y p i z a r r a s micáceas, 

e t cé te ra . 

P u e d e v iv i r en d iversas exposiciones, pero en 

n u e s t r a s s i e r r a s vege ta mejor en las frescas del 

N . N O . y N E . 

Se desar ro l la con lozanía en rodales puros , pero 

se le e n c u e n t r a t ambién en buen es tado mezc lada 

con o t r a s especies, p r inc ipa lmente con el A b e t o 

(Ahii's pectinafa), que es el á rbol más próximo á 

el la en sus exigencias de local idad. 

Se ex t iende es ta especie por E u r o p a t emplada , 

As i a menor , Cáucaso y P e r s i a . 

E n E s p a ñ a forma g r a n d e s montes en las provin­

cias de N a v a r r a , A s t u r i a s , Logroño , León y San­

t a n d e r , cons t i tuyendo g r a n d e s roda les y aun mon­

tes de a lguna consideración en las de Burgos , P a -

lencia, Huesca , Sor ia , Za ragoza , Lé r ida , Á l a v a y 

Guipúzcoa, siendo m u y escaso en las de B a r c e l o n a , 

Gerona , Segovia, G u a d a l a j a r a , Madr id y T a r r a ­

gona. 

Se d i s t ingue su m a d e r a en las secciones t r a n s -
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versales m u y delgadas, vis tas con la lente , por los 
caracteres siguientes: 

Radios medulares numerosos, desiguales, los an­

chos muy visibles, de espesor poco constante, adelga­

zándose algunas veces hacia la corteza. 

Vasos, iguales á simple vista, muy finos y muy nu­

merosos, aislados ó en grupos de dos á cinco, unifor­

memente repartidos por todo el espesor del anillo; el 

decrecimiento en diámetro hacia el borde extemo ape­

nas se nota con la lente. 

Tejido fibroso poco denso, salvo en el borde exter­

no, donde forma una zona un poco más coloreada. 

El parenquima leñoso, visible únicamente con la 

lente en ciertos ejemplares, dibuja pequeñas lineas cor­

tas y concéntricas muy juntas, hacia el borde externo. 

Capas leñosa^ bien marcadas por una estrecha ban­

da de madera de otoño, pobre en vasos, que contrasta 

con la madera de primavera del año siguiente, que es 

muy rica en ellos. 

L a s porciones de las lineas que limitan los anillos 

anuales, comprendidas en t re los radios medulares 

gruesos, forman unos ligeros arcos, cóncavos hacia 

el interior. 

MIGUEL A . E S T E V E 

Profesor de Botánica en la Escuela 
de Ingenieros de Montea. 
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H l i a n z a s u E g e t a l E B . 

N toda alianza debe haber 

p r o v e c h o recíproco pa ra 

los que la forman, aunque 

en las humanas la regla 

presente frecuentes excep­

ciones. 

Son numerosas las de las 

plantas . Los hongos no pue­

den fabricar materia orgá­

nica por carecer de clorofila, mas se unen á ciertas 

algas y forman los llamados liqúenes, que aiín no 

hace muchos años eran considerados como plantas 

sencillas. Unidos a.sí el hongo y el a lga viven has ta 

en las rocas, dando el a lga al hongo materia orgá­

nica y el hongo al a lga el agua que le es indispen­

sable p a r a su vida. Gracias á esta estrecha alianza 

puede empezar á desarrol larse una vegetación per­

manente aun en las rocas desnudas, iniciándose, 

como resul tado, la formación del suelo vegetal . 

H a y otro ejemplo de asociación notable, y de 

ella se aprovechan ampliamente los agricultores. 

Ciertas bacterias , vulgarmente l lamadas microbios 

y que es tán clasificadas como algas, se fijan en las 

raices de las leguminosas formando nudosidades, y 

por su medio recibe el sistema radical grandes can­

t idades de nitrógeno procedente del aire, que de 

otro modo no podría ser absorbido. Así las p lantas 

de esta familia enriquecen los suelos en que se cul­

t ivan, cuando h a y en ellos bacter ias de las especies 

adecuadas. 

Prescindiendo de los vegetales que viven como 
parás i tos de otros, es decir, absorbiendo los jugos 
de éstos sin darles absolutamente nada en cambio, 
lo que no en t ra en el ramo de las a l ianzas , sino en 
el de las t i ranías , pasemos á t r a t a r de aquellas en 
que el débil pide apoyo al fuerte, prometiendo no 
qui tar le nada de su substancia y siendo la recom­
pensa el embellecimiento del fuerte. Es , por t an to , 
una alianza de la fuerza con la belleza, ciertamen­
t e m u y botánica, pero también m u y humana. 

De este género es la que piden g ran pa r t e de las 
p lantas t repadoras á los árboles inmediatos; es de­
cir, las de tallos débiles, ansiosos de luz, á las que 
supieron elevarse sin auxilio ajeno. Cuando los vas­
tagos no se lignifican, y , por tanto, ae secan en oto­
ño y desaparecen todos los años, el árbol queda 
adornado por la enredadera sin que sufra perjuicio 
alguno; mas si se hacen leñosos, el caso var ía por 
completo. Bello es ver una yedra t repando por un 
tronco, pero como el árbol no crezca muy deprisa, 
acaba siendo ahogado por la p lanta á quien dio apoyo. 

Un ejemplo de ello vimos hace cuatro ó cinco 
años en el ja rdín que circunda el monumento eleva­
do en la plaza de la Leal tad . Había allí un hermoso 
pinsapo, de tronco ampliamente cubierto por su her­
moso follaje, y tuvieron la mala ocurrencia de que­
rer lo adornar , ¡adornar un pinsapo! con una yed ra . 
E l pinsapo crecía vigoroso, aunque con lenti tud; la 
y e d r a subía depriaa, se extendió por el ramaje y 
pronto quedó el árbol privado de luz. Últ imamente 
apenas sobresalían del follaje de la y e d r a r ami tas 
del pinsapo, que sólo conservaban hojas en los diez 
últimos centímetros. Entonces t r a t a ron de sa lvar la 
preciada conifera cortando la yedra ; pero... e ra t a r ­
de. Donde en 1808 murieron tantos españoles, fusi­
lados por el invasor desleal, un siglo después fué 
víctima el pinsapo de un ja rd inero . 

Otro ejemplo de esta asociación presenta el foto­
grabado que acompañamos. E n el paseo de Recoletos 
y frente al Convento de San Pascual , se encuent ra 
t an curiosísimo árbol, y jun to á "los garabatos de 
j a rd ine r í a , que recientemente se le pusieron como 
peana, se ve á nuestro colaborador, D. Antonio Cá­
novas del Castillo, que si como escritor, como ar t i s ­
t a y como fotógrafo vale mucho, á nuest ro juicio 
aún vale muchísimo más como amigo del árbol, aun­
que mejor que como amigo, debe considerársele 
como enamorado del árbol, y lo demuestran los es­
critos con que ha honrado estas columnas, dictados 
aun más con el corazón que con la cabeza. 

129 



E s p a ñ a F o r e s t a l . , 

E l árbol de que se t r a t a es un hermoso ejemplar 

de pino piñonero, especie que se da perfectamente 

en la capi tal , fácil de de t e rmina r por su denso fo­

llaje, que en la madurez del árbol se ext iende for­

mando g igantesca sombrilla, y por sus g randes y 

ar redondeadas pinas de piñones comestibles; mas es 

difícil de aprec ia r el último ca r ác t e r en Madrid, 

pues qui tan las p inas á los árboles cuando aún es­

t á n verdes , y asi r esu l t a l lano clasificarlos... ¡por l a 

carencia de pinas! 

A su pie debieron p l a n t a r una glicinia (WLstrtria 

Chinensis, D . C ) , especie or ig inar ia de la China, 

m u y afín á la vu lgar acacia de flor (falsa acacia) 

y que es p l an t a leñosa, cuyos tal los ascienden for­

mando hélices sobre sus apoyos; t iene hojas com­

pues tas y flores violadas , que se p resen tan en lar­

gos racimos colgantes . De esta t r epado ra h a y bue­

nos ejemplares en el j a rd ín del Banco Hipotecar io 

y en los de var ios hoteles de Madrid . 

Subió al principio la hermosa p lan ta rodeando el 

t ronco del árbol , sin causar le perjuicio alguno, y 

dándole así un abrazo cariñoso en pago del servicio 

que le p res t aba , mas luego fué extendiéndose por el 

ramaje del pino, y al quedar en la sombra sus ací-

culas se desecaban, caían y no e ran reemplazadas 

en número suficiente. A medida que la enredadera 

se extendía y , g rac ias al pino, iba disfirntando de 

las caricias del sol, disminuían las hojas del árbol , 

dificultándose su vegetación; cada año su tronco au­

mentaba en d iámetro con m a y o r lent i tud, al paso 

que el de la glicinia se robustecía , ensanchaba y se 

ap la s t aba cont ra el del pino, oprimiéndolo como un 

dogal . H o y , hacia los extremos de las r amas , aún 

sobresalen penosamente a lgunas hojas, luchando 

sus rami l l as t raba josamente por abr i r se paso en t r e 

el bello follaje de la glicinia. 

E l conjunto es á la p a r ex t raño y ornamenta l en 

a l to g rado , por las abundan tes flores que lanza la 

en redade ra dos veces a l año, t an to en p r imave ra 

como en otoño; pero lo que más me admira es el con­

j u n t o escultórico de insuperable efecto, que forma 

el t ronco pr incipal de la leguminosa, ap las tándose 

sobre el del pino. Y lo t r i s t e es que ese grupo ha 

sido recubier to en pa r t e por un montón de t i e r ra 

allí adosado, pa r a poner al árbol una peana comple­

t amen te innecesar ia . ¡Qué aberración! ¡Cuánto más 

bello es taba sin ta l macizol ¿Para adornar el grupo 

con flores? ¿Qué más adornos que los magníficos ra ­

mos de su enredadera? Queriendo embellecer lo be­

llo, se ha ocultado p a r t e de su belleza. 

Considerada esa al ianza del pino y la enredadera 

con relación al hombre, al pasean te , r e su l t a uno de 

los monumentos na tu ra l e s más curiosos de Madr id . 

No saliendo del t e r reno botánico, la Wislaria pros­

pe ra maravi l losamente ; pero a l pino no le ocurre lo 

mismo, pues ha languidecido, y si no se cor tan de 

vez en cuando los extremos de a lgunas r a m a s de la 

enredadera , acabará por morir el árbol . De modo 

que si el pino se preocupa de su salud, mucho debe 

pesarle haber dado ba.se al encumbramiento de la 

t repadora , como c ie r tas naciones deben l lorar con 

lágr imas de sangre haber permitido el de ciertos 

personajes que las deshonran y las a r ru inan ; mas 

el pino se ha l l a rá en sus glorias, cuando ostenta stuj 

racimos de flores, .«i es que, como todo se pega, lle­

gó á contagiarse con las aspiraciones y modo de dis­

cu r r i r de muchas de las e legantes que allí pasean 

en las mañanas de invierno y que se someten gus­

tosas á la t i r an ía de la moda, ajustándose inconsi­

de radamente pa ra lucir un t ra je m u y rico ó m u y 

W.«toso. 

Po r mi pa r t e , si y o fuera alcalde de la Villa y 

Corte , me l imitar ía á qui ta r cuanto an tes la peana 

postiza que se ha puesto al árbol , y á dejar á la Na­

tu ra leza , que es la g r an a r t i s t a , que prosiga su obra. 

¿Que un día, acaso no lejano, morirá el pino? No 

importa , a im en ta l ca.so, du ran t e muchos años segui­

r á s irviendo de apoyo á la glicinia, sin que se note 

la falta de sus hojas más que en invierno, cuando 

se ve p r ivada de el las la t r epadora . ¿Que desapare-

r á el árbol con el tiempo? En tonces la colosal enre­

dadera y a ha l l a rá apoyo suficiente en su propio t a ­

llo, siendo e jemplar notabilísimo.. . si an te s no se le 

ocurre á algím edil cor tar la . . . ¡porque su t ronco es 

torcido! 

R . CODOUNlD. 
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Una E«cuc5ián al PuECta de Rauafcía, 

ALLMOS de casa á las seis de 

la mañana , todavía medio 

dormidos por la f a l t a de 

costumbre, y cargados con 

una pesada máquina foto­

gráfica de la cual espera­

mos g r andes hazañas , dada 

la bondad de lo que va á 

se r objeto de nues t ro viaje. 

Cuando l legamos á la Glorifetá de Bilbao, aún fal­

t an unos minu tos p a r a l a h o r a convenida, á pesa r 

de lo cual empezamos á d u d a r de la pun tua l idad del 

r e s to de la expedición y hacemos c ier tas considera­

ciones ace rca d e lo pesadi to que r e su l t a r í a un plan­

tón de media hora . E n esto vemos apa rece r un mag­

nifico automóvil ocupado por Joaqu ín y José A g u i ­

j e y F l o r e n t i n o Azpe i í i a , á quien debemos la como-

idad del viaje. A l subi r a l coche nos damos cuenta 

l ^ e t ambién ellos venían dudando de n u e s t r a pun-

t i 'u l idad. ¡Qué r a r a coincidencia! 

^ l inu tos después de e n t r a r en la c a r r e t e r a de 

i 'ancia toma el vo lan te el dueño del coche, enco-

' "endándonos todos á la Div ina providencia, v sien-

0 su p r imer habi l idad de ja r una ga l l ina l aminada 

la c a r r e t e r a . 

P a s a m o s el pueblo de F u e n c a r r a l , rodeado de 

g r a n d e s ex tens iones de viñedos y ba s t an t e s ol iva­

res , eons t i tuyendo unos y o t ros su principal r iqueza. 

Sin inc identes dignos de mención cruzamos po r 

2^ pueblos d e A l c o b e n d a s , San Sebas t i án , S a n 

S^stín.. . Uno de los excurs ionis tas pide el San to ­

r a l p a r a s egu i r enumerando , y m u y mal lo hubiera 

pasado á no se r porque la velocidad del au to nos 

' " f imdía g r a n r e spe to . 

^ A p a r e c e á nues t r a vis ta la cuesta de V e n t u r a d a , 

e e x a g e r a d a s r evue l t a s y r áp idas pendien tes . A z -

Peit ía y 3 „ «chauffeur» nos an iman re l a t ándonos 

" 1 0 en o t ro viaje po r el mismo sitio les pa t inó el 

coche y a l no obedecerles el freno, volcaron; todos 

presumimos de val ientes , aunque nosotros observa­

mos que nadie pronunció una pa l ab ra h a s t a después 

de pasada la cuesta. 

Seguimos pasando k i lómetros , con una monotonía 

en el paisaje ve rdade ramen te ab rumadora , h a s t a 

que l legamos á las enormes pedr i zas de la Cab re ra , 

completamente desoladas y const i tu idas por g r a n ­

des macizos de p ied ras sin res tos de n ingún arbola­

do, á no ser por un pequeño oasis c i rcundado po r l a s 

t ap ia s de un ant iguo convento abandonado, el cual 

nos demues t ra que son susceptibles de t ener lo y que 

indudablemente en otro t iempo lo tuv ie ron . De su 

aspecto pudiera darse una l igera idea por l a foto­

grafía de una p a r t e de el las que acompaña á e s t a s 

l íneas . 

Nos sorprende el l lamado Pico de la miel, que es 

el más próximo á la c a r r e t e r a , y en el cual i nduda ­

blemente por una l a r g a ausencia del a rbolado h a 

sido a r r a s t r a d a al va l le toda la t i e r r a vege ta l . 

E n este momento pierde el camino su desesperan­

te monotonía, animándose no tab lemente el pa i sa ­

je, sobre todo después de pasado el c i tado pico. 

Cámbianse las t i e r r a s de l abor po r p r a d o s de u n 

ve rde a legre , en los cuales p a s t a n b a s t a n t e s v a c a s 

que l evan tan á nues t ro paso la cabeza p a r a m i r a r ­

nos un momento, desprec ia rnos y segui r p a s t a n d o , 

¡más vale así! 

Después de caminar l a rgo t recho por el va l le , cru­

zamos Lozoyuela , pueblo g r a n d e , con casas de dos 

pisos, a lgunas m u y bien b lanqueadas y con ba lco­

nes m u y floridos, dejando casi á su sa l ida la c a r r e ­

t e r a de F r a n c i a p a r a t o m a r la de Rasca f r i a . 

Apa rece de r epen te el va l le del L o z o y a , de a s ­

pecto a l eg re y p in toresco. E s de forma casi circu­

l a r y rodeado por elevados montes , a lgunos aún con 

r e s tos de nieve. 
Como t rans ic ión en t r e el ve rde claro del va l le y 
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el obscuro de las res inosas de a lgunas cumbres , se 

ven las l a d e r a s casi en su to ta l idad pobladas de 

m a t a de roble , ap rovechada p a r a carboneo p o r t r a ­

t amien to á monte bajo con resa lvos . 

P o r fin, l legamos al pueblo de Lozoj-a, donde te­

nemos p r e p a r a d a s cabal le r ías p a r a subir al P u e r t o . 

A proposi to de esto, creemos curioso re fe r i r un epi­

sodio ocurr ido una noche, ocho días an t e s de la ac­

t u a l excursión, en unas p r ác t i c a s d e mi promoción'; 

de la Escue la de Montes , y que fué m a t e r i a de con­

versac ión obl igada d u r a n t e var ios días. ^ 

F u é el caso que con objeto de r e a l i z a r d e t e r m i n a - i 
dos t raba jos , unos 12 ó 15 a lumnos salimos hac ia la , 

c a r r e t e r a con a y u d a de un farol p a r a e s t a r n o s | 

a lgún t r a s t a z o , dado el EXCELENTE a lumbrado del 

pueblo. E s t o se nos ocurr ió medio en broma, medio 

en serio, y TAL VEZ po r comodidad y aseo. Quedó el 

farol en medio de la c a r r e t e r a y nos d is t r ibuímos 

por las cune tas lo más d i s t anc i adamen te posible, 

aunque con u n a g r a n r e g u l a r i d a d . A poco sen t imos 

todos una voz que g r i t a b a : "¡Un toro! ¡Un t o r o ! , a l 

mismo tiemlJO que a lguien c ruzaba por de l an t e del 

farol , con un desa r reg lo en la i n d u m e n t a r i a que se" 

g u r a m e n t e en torpec ía su r á p i d a c a r r e r a . Nad ie hizo 

caso y todos creímos se t r a t a r í a de una broma, cuan­

do á los pocos segrmdos se repi t ió la escena, hac ién­

donos esto c ree r que obraban de común acuerdo , 

h a s t a que nosot ros mismos vimos la s i lue ta de dos 

enormes cuernos , l l evándonos el sus to consiguiente 

y encon t rándonos á los pocos momentos , y sin sa­

ber cómo, encima de una t ap ia de un p a r de met ros 

de a l t u r a . 

J u s t o es cons ignar que dos señores no se movie­

ron , pe ro no v a y á i s á c ree r que fué por un r a sgo de 

va lor , sino por fa l ta del mismo p a r a poder hu i r , 

porque al poco t iempo nos decía uno de ellos que 

no vo lver ía á mezc la r se en es te géne ro de a v e n t u ­

r a s n o c t u r n a s , á la p a r que el o t ro a s e g u r a b a m u y 

fo rmalmente que hab ía perd ido h a s t a el hab la . 

Poco después aparec ió o t ro , acompañado de nn 

buen hombre , que nos a s e g u r ó que la fiera t e r r i b l e 

pe r t enec í a á u n a y u n t a comple tamen te inofensiva, 

r enac iendo entonces la t r anqu i l i dad pe rd ida . 

P e r o volvamos á lo n u e s t r o , ó sea l a excurs ión a l 

pue r to de Nava f r í a , a l cnal l legamos á l a s doce de 

la m a ñ a n a , después de unas dos horas y media á 

cabal lo , por un camino, que si bien en su p r i m e r 

k i lómetro no t en ía n a d a digno de admirac ión , des­

pués compensa y con creces aquel la monotonía y 

pobreza, con la aparición de una exube ran te vege­

tac ión de m a t a de roble , i n t e r rump ida por un cami­

no encan t ado r que, bordeando un a r r o y u e l o afluente 

del L o z o y a , va á p a r a r á la e rmi t a de la F u e n s a n t a , 

que le dá su nombre . 

Sorprendemos en el camino un caso, casi por com­

pleto desusado en E s p a ñ a , y es que es tá defendido 

á sus costados por resa lvos de roble de un p a r de 

t u m o s de edad, ó sean unos ve in t i cua t ro años , en­

t r emezc lados con a lgún roble secular , aunque és tos , 

desagraciadamente, en número menor del que fuera 

de desear . S eg ú n vamos ascendiendo, g a n a en in te ­

r é s el paisaje , sobre todo al d i r ig i r la vis ta a t r á s , 

divisándose el val le del Lozoya , encuadrado por el 

marco que forman las l ade ra s de dos montes , c u y a 

in tersección es el lecho del a r r o y o de la F u e n ­

s a n t a . 

A unos 1.400 met ros de a l t i tud se mezcla la ve­

ge tac ión del roble y pino s i lves t re , al mismo t iempo 

que en t r amos en el pe r ímet ro del E s t a d o , const i tui­

do por el p i n a r de L o z o y a , en el que se no ta que loa 

caminos e s t án mejor cuidados, y no s o n t a n exage­

r a d a s sus pendien tes . E l aspecto cambia completa­

men te , por el t r á n s i t o de un monte bajo de robie á 

un repoblado joven de pino s i lves t re , que y a a lcan­

za 5 ó 6 met ros de a l t u r a y t a n espeso, que no se 

d i s t inguen m á s de un p a r de me t ros á los lados del 

camino. 

A l segui r ascendiendo nos encon t ramos un viejo 

p i n a r de la misma especie, con alguDo.s pies de for­

mas m u y a r t í s t i c a s y capr ichosas . De él dan i dea 

las fotograf ías que publ icamos. , 

A p e n a la desapar ic ión de un precioso pino en can- , 

de lero , de s ie te brazos , que h a sido cor t ado por exi - , 

genc ias selvícolas , s iendo l á s t ima que no h a y a po-

dido s e r r e spe t ado , ni aun por su a r t í s t i co po r t e . 

Embocamos después el pue r to de Navaf r í a , que 

divide las p rov inc ias de Madr id y Segovia á una 

a l t i tud de 1.860 me t ros , no sabiendo si a d m i r a r más 

su a r t í s t i co aspecto ó el espléndido p a n o r a m a que 

se d iv isa . Volviendo la v i s ta a t r á s , adquiere el va­

l le del L o z o y a una so rp renden t e g rand ios idad y 

belleza. Mi rando al frente, contémplase un paisaje 

de una bra-s-ura y profundidad v e r d a d e r a m e n t e in­

concebibles; sus p r imeros t é rminos e s t án formados 

po r una ser ie de m o n t a ñ a s bien pobladas de p ina­

res , viéndose po r e n t r e dos l ade ra s , c o r t a d a s en 
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ángulo exage radamen te agudo, la inmensa l l anura 

de l a mese ta cas te l lana , cont ras tando notablemente 

el verde oscuro de los pr imeros planos, con el gr i s 

amar i l l en to de la l l anura del fondo, que se pierde á 

lo lejos en una delimitación imposible de t i e r r a y 

atmósfera ; sent imos no poder describir como se me­

rece un cuadro de t a n soberana grandeza . 

E s l á s t ima que no nos preocupemos en E s p a ñ a de 

fac i l i ta r el acceso á estos lugares , desconocidos por 

casi la to t a l idad de los españoles, y que á no se r 

por la fa l ta de cómodos medios de comunicación, lu-

char ian , y con venta ja , con muchos extranjeros muy 

vis i tados, refiriéndonos, no sólo al Guadar rama , sino 

t a m b i é n á Gredos y Cuenca, por c i t a r sólo a lgunos 

próximos á Madr id . 

L a t e m p e r a t u r a ideal , y en t r e ésta , la v is ta de 

res tos de nieve allí mismo exis tentes , aquellos so­

berbios horizontes y un agua aún no con taminada 

por las turb ias , cosa que también d i s f ru ta rán los 

madri leños una vez te rminados los t raba jos h idro-

lógico-forestales de la cuenca, y a b a s t a n t e avanza ­

dos, comemos acompañados de u n a g r a n a legr ía . 

L a sobremesa resul tó deliciosa, oyendo á uno de 

aquellos montañeses re fer i r cómo la cosa mala ( tex­

tual ) le h a b i a m a t a d o una y e g u a en t rándole por una 

oveiat, /riéndole los higadillos y sal iendo por u n a pe­

zuña, p a r a esconderse en el suelo dejando un r a s ­

t ro , que él ahondó, p a r a ve r si l a e n c o n t r a b a . ¿Sa­

béis lo que e ra la cosa mala? Pues . . . ¡un r a y o ! 

L a vuel ta , sin incidentes y pensando en lo a g r a ­

dable que seria reincidir . Os recomienda la excur­

sión 
R A M Ó N D E P A N D O . 

Madrid, Julio 1915. 
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üa Ciencia ante ei puebla. ( 1 ) 

Justificación de la conferencia popular . 

Es tan grande ei honor que inmerecidamente recibo 
al verme favorecido con los auspicios de este distingui­
do auditorio, que temo aparecer ante vosotros sin otros 
títulos que los atrevimientos de la audacia y necesito 
ante todo y sobre todo daros cuenta de las bondadosas 
solicitudes que me han obligado amablemente á subir á 
esta tribuna. 

Se envuelve la figura de la ciencia en túnica tan auste­
ra, lucha tan alejada de los halagos del aplauso para 
arrancar sus secretos á la Naturaleza y se abstrae de tal 
modo en sus investigaciones del alegre bullicio de la 
vida, que solo cuando algún éxito ruidoso corona sus 
esfuerzos consigue ponerse en íntima comunicación con 
el gran público y de ahí que pareciese que la "Asocia­
ción Española para el Progreso de las Ciencias, estaba 
destinada á pasar por esta culta ciudad sin obtener de 
los que no están iniciados en estos estudios más que una 
aparente atención impuesta por vuestra hidalga hospita­
lidad, sin dejar en vuestros corazones y vuestras volun­
tades más que el vago recuerdo de algo que no se llegó 
á comprender bien y que no pudo por lo tanto envane­
cerse con el asentimiento popular. 

Este aislamiento, que acompaña á la labor científica 
como débil reflejo de su abnegación, es ingrato en oca­
siones y había de serlo mucho más en la visita girada á 
esta linda capital, donde tiene su más espléndida expre­
sión la proverbia! cortesía de la tierra castellana, donde 
por este motivo el ánimo se siente más predispuesto á la 
cordialidad de afectos y relaciones y donde quien haya 
seguido atentamente los progresos más memorables de 
España no puede menos de recordar que fué el pueblo 
vallisoletano el que recogió el último suspiro del prínci­
pe de los descubrimientos y otorgó los primeros hono­
res á su memoria, á la memoria del inmortal Cristóbal 
Colón, que tan castigado por las ruindades del mundo 
como favorecido por los destellos divinos del genio y 
más cargado de desengaños que de laureles, como fiel 
representante de lo? grandes bienhechores de la huma­
nidad, tuvo al menos el consuelo de refugiarse en el co­
razón de Castilla para dar el último adiós á las ingratitu­
des de los hombres. 

La Asociación Española para el Progreso de las Cien­
cias se ha rebelado por vez primera contra este aislamien­
to, deseosa de ponerse en relación directa con este culto 

(1) Discurso pronunclído m c¡ Teatro Calderón, de Villidolid. por ti 
Ingenitto de Montes D. AndrH A. AroMntem, con motiiro de li celebración 
del V Congreso de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. 

vecindario por mediación de una conferencia de carácter 
eminentemente popular, de sentirse confortada con los 
estímulos de vuestra atención, atraída hacia un tema que, 
aunque relacionado con la ciencia, fuese fácilmente ase­
quible á los que no están avezados á sus abstrusos estu­
dios y deseosa muy principalmente de recrearse viendo 
una más de sus solemnidades con ese atractivo especial, 
con esa alegre animación acompañada de dulce placidez, 
que solo alcanzan estos actos cuando consiguen verse 
profusamente hermoseados por la belleza de la mujer y 
perfumados con el aroma de sus virtudes y la delicade­
za de sus sentimientos, concurso necesario, señores, no 
solo para el brillo de estas sesiones públicas, sino tam­
bién para el éxito de cualquier empresa que aspire al ' 
dictado de verdaderamente nacional. 

Influencia de la mujer en el progreso. 

Lo digo sinceramente y no movido solo por un afán de 
galantería, que estaría por otra parte muy justificado en 
este ambiente en que tan brillante representación tiene 
la mujer: creo que los exagerados feminismos modernos 
al querer igualarla al hombre, lejos de engrandecerla la 
empequeñecen y que, por el contrario, en su propia esfe­
ra, como educadora de h niñez, como reina y señora del 
hogar, como compañera del hombre y genuina repre­
sentante de las ideas más elevadas, de los sentimientos 
más delicados y de los más puros estímulos del amor ha 
ejercido decisiva influencia en la marcha progresiva de 
ia humanidad. 

Modesta y abnegada, tiene por tt-atro predilecto de su 
acción el seno bendito del hogar y como la Historia se 
detiene respetuosa ante la intimidad de la familia, no ha 
podido recoger toda su obra social y enaltecería como me­
rece; pero aun asi, si se penetra con cuidado en el estu­
dio de las grandes figuras y de los acontecimientos más 
notables, es fácil descubrir en la senda del progreso esa 
huella de bondad y de amor, de la que considero opor­
tuno evocar algunos recuerdos. 

Cornelia, ambicionando ser llamada, no ya ia hija de 
Escipión, sino la madre de los Gracos, les consagra to­
dos sus desvelos, les educa en los austeros principios 
de! estoicismo, haciéndoles superiores á la corrupción 
de su tiempo; cuando una matrona romana le habla con 
orgullo de sus alhajas, ella le contesta señalando á sus 
hijos: esas son mis joyas y consigue así ser invocada á 
través de los siglos como testigo irrecusable de la in­
fluencia de !a mujer en la educación de los ciudadanos 
destinados á la dirección de su patria; cuando uno de 
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los hombres más célebres de su tiempo tiene ocasión de 
tratar á Catalina, madre del autor de Fausto y sabio na­
turalista, exclama impresionado: ahora comprendo por 
que Goethe ha llegado á ser lo que es; la poética dulzu­
ra de que están impregnadas las obras de Chateaubriand 
no es más que reflejo fiel de las ternuras de su madre, 
cuyas virtudes le volvieron al sendero del bien, del que 
le habían apartado durante una larga ausencia sus pasio­
nes; María, inadre de Wassington, de ese hombre singu­
lar que tiene esculpido en el inonumento erigido á su 
memoria el elogio más grande que puede tributar un 
pueblo: c/ primero en la guerra, el primero en la paz y el 
primero en el corazón de sus compatriotas, contribuye 
de tal modo á la formación de su carácter, que cuando 
se pronuncia la oración fúnebre de él, se tributan tantos 
elogios al hijo como á la madre, que tiene también al­
zado un monumento en recuerdo de estos relevantes me­
recimiento?; madame Curie, educada al lado de su pa­
dre, entre matraces v alambiques, comparte despiiés tan 
activamente con su esposo las tareas del laboratorio, ani­
mándole á perseverar en sus investigaciones, que acaba 
por conquistar el glorioso título de descubririoia del ra­
dio; y, todos lo sabéis, cuando se inicia el período más 
grandioso de nuestra historia, cuando el genio de Colón 
que antes he invocado, anuncia la revolución geográfica 
é histórica más grande que cabe concebir y que ha de 
asegurar la unidad del género humano, le rodea la indi­
ferencia y le abruman los obstáculos hasta que acude á 
la piedad de una mujer, que no comprende sus razona-
niienlos científicos, pero que por la delicadeza de sus 
sentimientos tiene fe en los designios de aquel hom­
bre y ansia que, si es verdad que existen nuevos mun­
dos, la luz del cristianismo bri le como la del sol sobre 
toda la tierra y le protege á despecho del dictamen de la 
célebre Junta 'de Salainanca; cuando le arguyen con la 
falta de recursos, se acuerda de las preseas que por sus 
esplendores más cuadran á la belleza de la mujer y a la 
majestad de una reina y ofrece sus joyas, y cuando el 
nuevo mundo ha surgido ya del seno de los mares, 
alumbrándose con las auroras de la civilización, es ella 
'a que suaviza las duras asperezas de nuestros primeros 
pasos en América, hasta el punto de que afirma Lamar-
{•ne que Isabel la Católica, por su natural bondad, esta­
ba muy adelantada á las ideas de su tiempo y repugna­
ba una esclavitud que la Filosofía no abolió hasta des­
pués de cuatro siglos, testimonio elocuentísimo, seno-
'•'ís, de que á veces puede más el corazón de la mujer 
que el talento del hombre. , , 

Tiene, pues, la mujer un puesto de honor por derecno 
propio en nuestras festividades y la feliz iniciativa de 
atraerla llamando á ellas al gran público.debidaalos seno-
res Torres Quevedo y Hauser es acreedora á toda clase 

elogios; pero como no hav obra humana perfecta, al 
'3do del acierto de la idea pusieron un error gravísimo 
en su ejecución, designándome para pediros audiencia, 
y.como los que no estamos acostumbrados a las grandes 
distinciones, nos sentimos más halagados cuando se nos 
brmdan inopinadamente, yo, señores, después de una 
' 'gera resistencia, accedí á estas bondadosas solicitudes 
^ " l a misma reunión en que se formularon y cuando al 
salir de ella me di cuenta de que había aceptado un cn-
^argo muy superior á mis débiles empeños, coiuprendi 
?"e ya el conflicto no tenía otra solución que la de con-
'aros noblemente lo ocurrido, confiarme a los favores de 

vuestra amable benevolencia y rogaros, como encareci­
damente lo hago, que todo lo que en este delicado pen­
samiento merezca vuestro aplauso lo atribuyáis á los dos 
citados ingenieros, ilustres por su saber é 'ilustres tam­
bién por su modestia, y lo que, por el contrario, os pa­
rezca censurable, lo carguéis á mi cuenta, porque será 
debido, sin duda, á que no supe recoger la grandeza de 
este pensamiento más que para empequeñecerla con la 
obscuridad de mi ingenio y la torpeza de mi palabra. 

Plan de la conferencia. 

Yo, señores, soy un entusiasta, un enamorado de la 
ciencia, pero no ambiciono ni podré nunca ambicionar 
un puesto entre los hombres de estudio que saben sacar 
provecho de él para el bien general, de modo que si en el 
curso de esta conferencia oís elogios calurosos al progre­
so y apostrofes enérgicos contra alguna de las aprecia­
ciones que acerca de él han corrido por boca del pueblo, 
no veáis en mis palabras el menor asomo de amor pro­
pio, porque no puede haberlo en quien está tan lejos de la 
ciencia como lo estamos todos del sol, lo cual no es obs­
táculo para que comprendamos que esparce el calor y la 
luz y con ellos la vida y la alegría por toda la tierra; yo 
no puedo hablaros de nada que signifique merecimiento 
personal y sólo aspiro á recoger con modestas aprecia­
ciones propias, juicios ajenos y retazos de la Historia, 
para ofrecéroslos en lenguaje sencillo, apartado de todo 
tecnicismo y razonamiento científico; yo quisiera hace­
ros comprender que la abstracción interior del sabio que 
le aisla de la vida presentándole con frecuencia bajo la 
triste silueta del ridículo, es un holocausto á la humani­
dad, que merece todos los respetos, que la afirmación de 
que el progreso ha acarreado males es una injusticia y el 
supuesto de que la casualidad ha dado la clave de mu­
chos inventos, es una fábula; yo quisiera llevará vuestro 
ánimo el convencimiento de que la ciencia es con el pa­
triotismo la base más sólida del engrandecimiento de los 
pueblos; yo quisiera recabar para mi patria el puesto de 
honor que le corresponde en la Historia de las ciencias, 
haciendo resurgir, como de ignorados sepulcros, muchas 
obras de mérito y muchos hechos gloriosos que duer­
men olvidados bajo el polvo de los archivos y las bi­
bliotecas; yo quisiera, en fin, invitaros á meditar conmigo 
acerca de la manera como la ciencia se presenta ante "el 
pueblo y de la necesidad de rectificar en este punto al­
gunos errores y me atrevo decididamente á hacerlo sin 
ninguna autoridad para guiaros en esta meditación; pero 
poseyendo, en cambio, aquella profundidad de convic­
ción, hablando, en cambio, con aquellos acentos de sin­
ceridad que ponen fuego en la palabra más fría y ardor 
y entusiasmo en el más apocado de los hombres. 

La abstracción interior del sabio. 

He dicho que la abstracción interior del sabio que le 
aisla de la vida, presentándole con frecuencia bajo la 
triste silueta del ridículo, es un holocausto á la humani­
dad que merece todos los respetos y quisiera convence­
ros de ello. 

La más alta labor científica no es más que la investi­
gación de la verdad entre libros, observaciones, análisis 
y experiencias, investigación que requiere inteligencias 
privi egiadas y esfuerzos supremos y constantes, porque 
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la verdad con ser ia verdad se esconde á nuestra mirada 
como la luz y con ser la luz nos oculta sus ondas y vibra­
ciones y como es tan grandiosa y atractiva, apenas el sa­
bio la presiente á través de somí)ras, obstáculos y miste­
rios, le consagra entera su atención hasta que consigue 
poseerla; las dudas que surgen en esta gigante empresa, 
avivan sus ansias de trabajo; las dificultades vencidas 
fortalecen sus alientos de iucha; no se acomoda á otro 
ambiente que al de su anhelado descubrimiento; cuando 
los deberes sociales le apartan del teatro de sus estudios, 
su pensamiento y su voluntad quedan en él y es solo su 
cuerpo el que se pone en contado con el pueblo, así es 
que ve y no mira, oye y no escucha, le tocan y no sien­
te; se establece un verdadero divorcio entre su vida inte­
lectual y su vida física, y b-jo esas apariencias de extra­
vío ó de locura, que engendran risas y provocan burlas, 
se desarrolla el proceso de muchas conquistas de ia cien­
cia que reportan grandes beneficios á la humanidad, pro­
ceso tanto más elevado cuanto más empequeñecido se 
presenta, á la manera como las almas piadosas aldoblar 
en el templo la roJiila, cuanto más hunden la frente en­
tre sus manos, más alto remonian el vuelo en alas de la 
oración hasta llegar á Dios. 

Ejemplos de Arquímedes, Santo Tomás de Aquino 
y Ampere. 

Hay ejemplos de este divorcio entre la vida intelectual 
y la vida física de los sabios verdaderamente admirables, 
si no se miran á través del engañoso crista! de las frivo­
lidades humanas y entre ellos sobresale en la antigüedad 
el de Arquímedes, de quien ya habréis oído contar que 
cuando descubrió al meterse en el baño el conocido 
principio de su nombre, á causa de la ruda batalla que 
venia sosteniendo en su inteligencia para resolvere! pro­
blema de la corona de Hierón, salió entusiasmado gri­
tando: ya lo encontré,ya lo encontré. 

Parece Arquímedes, más que un sabio, el conjunto de 
muchos sabios por la portentosa variedaci de sus descu­
brimientos, V cuando el sitio de Siracusa los aplicó con 
éxito tan feliz á la guerra, probando así el gran poder de 
la ciencia para dar á los pueblos la victoria, que hoy pre­
tende invocarse como una novedad, y llegó á infundir 
tal pavor á las huestes de la ciudad eterna, que bastaba, 
dice Plutarco, que viesen asomar en la muralla el cabo 
de una cuerda ó la punta de un madero, para que hu­
yesen despavoridas, exclamando: será otra máquina que 
Arquímedes habrá inventado contra nosotros. Era la na­
ción más poderosa del mundo, atemorizada por el talen­
to de un sabio. 

Pues bien; cuando la traición consiguió lo que la lu­
cha noble no había podido lograr, y el ejército sitiador 
estaba ya en las calles de Siracusa, Arquímedes continua­
ba en su gabinete de estudio, sin más mundo que el de 
sus cálculos y descubrimientos; cuando un soldado ro­
mano fué á advertirle que debía presentarse á las nuevas 
autoridades de la ciudad, siguió sin darse cuenta de lo 
que pasaba á su alrededor, no advirtió siquiera que el 
bárbaro emisario se impacientaba ante su indiferencia y 
desnudaba enfurecido su acero para darle muerte, y en­
tonces la abstracción interior del sabio á que me vengo 
refiriendo, costó la vida al inmortal Arquímedes, víctima 
que por sí sola debiera haber bastado para acallar para 
siempre las loipes risas é insensaus burlas que tales apa­
riencias de locura despiertan. 

Ni las más grandes satisfacciones de amor propio, ni 
los mayores halagos de la gloria, bastan para llamar al 
mundo la atención del sabio, empeñada en descubrir la 
verdad, y bien lo prueba el caso de Santo Tomás de 
Aquino cuando, comiendo con el Rey de Francia, y pa­
reciendo, por lo tanto, que debía estar penciietiíe de sus 
labios, esclavo de la etiqueta y orgulloso del honor que 
recibía, dio un fuerte golpe sobre la mesa, exclamando 
satisfecho: se han acabado los maniqueos; y es que de­
lante de ¡a Majestad Real no estaba más que su cuerpo; 
su cerebro seguía luchando en las elevadas regiones de 
las ciencias filosóficas para encontrar un argumento con-
cluyente contra los maniqueos, y, cuando dio con él, no 
pudo reprimir una explosión de entusiasmo para cele­
brar su propio triunfo, obtenido en un ambiente com­
pletamente distinto del que en la realidad de la vida pa­
recía que debía haberle halagado grandemente. 

Reconozco que algunas de estas abstracciones se pres­
tan a! ridículo; pero así como el extravío de un loco no 
me da risa, por el respeto que su desgracia ine inspira, 
no me la da tampoco la abstracción del sabio, por la ad­
miración que su labor me infunde; y yo no me hubiese 
reído sino que hubiese rendido al gran Ampere el ho­
menaje de mi entusiasmo, si le hubiese visto batallando 
abstraído por las calles de París para encontrar una fór­
mula que facilitase ios problemas de la Electro-dinámica 
en el momento en que, comprendiendo que lo había con­
seguido, sacó un pedazo de tiza que llevaba en el bolsi­
llo y desarrolló nerviosamente sus cálculos en el respal­
do de un coche, dando así elocuente testimonio de que 
no gozaba de los alegres atractivos de la capital de Fran­
cia, sino que vivía constantemente recluido en ia severa 
austeridad de sus estudios. 

Basta lo expuesto, porque el tiempo apremia por lo 
extenso del programa bosquejado, para que pueda for­
marse concepto de que la vida del sabio, n:ientras busca 
la verdad, es una vida de abnegación y de sacrificio en 
aras del bien general, una vida de absoluto aislamiento 
de los halagos que nos brinda el trato social, bien acree­
dora al respeto y la gratitud que debemos á todos los 
actos que redundan en beneficio de la humanidad. 

Las pólvoras. 

Los daños que generalmente se achacan al progreso, 
pueden reducirse á los acarreados por las pólvoras y ios 
venenos, que es verdad que han causado muchas vícti­
mas, pero que no lo es que puedan imputarse lógica­
mente á la ciencia, según me propongo demostrar. 

Ante lodo, el pueblo no acostumbra á concebir los ex­
plosivos más que en los fusiles y oiñoncs como elemenio 
de guerra, sin advertir que en las benditas artes de la 
paz han venido á ayudar poderosamente al hombre en el 
menos noble de sus trabajo?, que es el que está confiado 
exclusivamente á su fuerza muscular, y que han hecho 
además posibles las obras más gigantescas de que puede 
enorgullecerse el ingenio humano. 

Ellos son los que han dado medios á la agricultura 
para abatir las ingentes rocas que se oponían al funcio­
namiento de sus máquinas, para construir sus pantanos 
v canales, y, últimamente, para pulverizar sus tierras, á 
fin de darles mayor fertilidad; los que han removido los 
obstáculos que se oponían al trazado de las grandes vías 
públicas; los que han abierto paso á la locomotora á tra-
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llrii^ cordilleras; los que han desarrollado la nave-
dp h "i '^^^'/"yendo los escollos submarinos y los bancos 

e nie/o y facilitando las obras de los puertos; ellos los 
V ^ I H i " r f ^' beso grandioso de los mares á tra-
má.: ^"^^ y ^' Panamá; ellos, en fin, los 
V r L auxilíales de miles de gigantes empresas; 
prifn ^ '̂̂ f' que oigáis la voz del cañón como 
K ' ito de alegría en los días de fiesta nacional, acordaos 
PPn^^Vi?"^ '^"*^"^^"'^ 'a pólvora y los explosivos en 
general hacen también sus salvas al trabajo en ia mar-
'-na incesante de la civilización y del progreso. 
más^'^° aun cuando la ciencia no hubiese podido aplicar 

as que a la guerra, las pólvoras y los demás medios 
esiruclivos de su invención que hoy se presentan bajo 

las '^^r ^^"^"^o* aspectos, seria una injusticia atribuirle 
esf'^' ocasionan, porque en estos estudios no 
Drp^ ^"^ condiciones normales, sino que obra bajo la 
P esion de una fuerza superior que perturba á veces hon-
I '"^"'.e á los pueblos, levanta en todos los ámbitos de 
al grito destructor de hostilidad y obliga hasta 

sacerdote, que no conoce más que palabras de paz y 
e amor^ a empuñar las armas y emplearlas contra el ene-

rin 1°' ̂  ^^^^ fuerza superior del patriotismo, al que 
'nüen vasallaje todas las leves físicas y morales, suspen-

dad"ri° '^"'^ante la Jucha y s'us preparativos la inflexibili-
fr A preceptos y confirmando aquella conocida 
'rase de Cicerón: Silcni Icges ínter armas. 
en I '^'^"'•'a en sus condiciones normales está también 

n Ja guerra, pero no destruyendo, sino suavizando los 
L'ores de la destrucción. La encontraréis sustituyendo 
rante la noche al sol con potentes focos eléctricos que 

0 0 ^ ' ' / ^ " á larga distancia las tinieblas, permitiendo reco-
eer ios heridos del campo de batalla y haciendo posibles 

'as ambulancias sanitarias y los hospitales las operacio-
^ es quirúrgicas que no admiten dilación; la encontraréis 
vé 'os rayos X para penetrar con su mirada átra-

*s del cuerpo humano hasta llegar al sitio en que se alo-
{ ° " • ^^'a ó el casco de la granada y proceder á su ex-
, j^'^'on; la encontraréis haciendo retroceder al sufri-

'^"'0 á los mágicos conjuros de la anestesia ó entre-
Ka'iao á los enfermos al sueño del cloroformo que les 

ace insensibles á las más cruentas y redentoras ampu-
p|p '°"es; la encontraréis, en fin, realizando la misión más 
p I da á que en el orden físico se puede consagrar, que 
y a de arrancar á la humanidad de los brazos del dolor 

Drin̂  .garras de la muerte, y allí, confirmando lo que al 
J nncjpio de esta humilde conferencia os decía, encontra-

.'ainbién á la mujer que, bajo las tocas de la herma-
ofr caridad ó con las insignias de la Cruz Roja, hace 
ácV A " "^ ^ á s de las bondades de su corazón y los 

c'icados primores de sus humanitarios servicios. 

Los venenos. 

Argumentos convincentes cabe aducir también para 
probar la falsedad de la acusación fundada en los venenos, 
pues no sólo no los puso nunca la ciencia en manos del 
^sesino, sino que ni siquiera la maldad se atrevió para 

"'picarlos á pedir su auxilio, habiendo preferido siem-
üu °,^"''arse en su propio pecado ó en las sombras en 
Hue desde los tiempos más remotos se ha envuelto el 

brujería, mezcla informe de enjendro del saber 
^abor to del infierno, que se presenta á los ojos del cri-

^" como una falsa ciencia, acaso, señores, para librar 

por decreto providencial á la verdadera de ia vergüenza 
de que la mire frente á frente. 

La perfidia, es verdad, penetró furtivamente en el la­
boratorio del químico, y contrariando sus nobles propó­
sitos aplicó al veneno la fórmula destinada á otros usos 
ó aprendió que el jugo de determinadas plantas ó ani­
males podía constituir un instrumento para sus planes 
tenebrosos; pero la ciencia le salió denodadamente al en­
cuentro con los efectos salvadores del antídoto, ofrecien­
do así un nuevo ejemplo del triunfo del genio del bien 
sobre el del mal en la eterna lucha simbolizada por el 
Ángel de la Guarda y Lucifer. 

Y esta victoria, con ser grande, no satisfizo ni podía sa­
tisfacer á la ciencia, porque al fin el antidoto va detrás 
del veneno, y por la insidia con que éste se oculta no 
tiene siempre aplicación, de mcdo que era necesario ar­
bitrar un medio que hiciera imposible la comisión de 
este nefando delito, arrojando luz meridiana sobre el 
secreto que aseguraba su impunidad, y este medio se ha 
encontrado, pues todos sabéis que la autopsia permite 
reconstituir sobre las entrañas de la víctima la obra del 
asesino con precisión de fechas y procedimientos, ha­
biendo así conseguido inutilizar las armas de que en 
otro tiempo se valieron los envenenadores, que han teni­
do que desaparecer, atemorizados ante la acción de la 
justicia, iluminada por los destellos de la ciencia. 

Ved, pues, señores, cómo la supuesta maldad del pro­
greso no es más que la obra gloriosa de su patriotismo ó 
la expresión de su triunfo sobre el genio del mal, que 
penetró también arteramente en el templo augusto del 
saber, para quedar vencido y humillado á sus pies ape­
nas descubierto. 

Las v íct imas d e la c i enc ia . 

Y no se hable de los daños causados por el avance del 
progreso, anulando por inútiles ó deficientes determina­
dos trabajos y obligando, por lo tanto, á sus obreros á 
cambiar de ocupación, como hubieron de hacerlo los 
mayorales de las diligencias ante la marcha potente y 
majestuosa de la locomotora, porque aparte de que el 
perjuicio es insignificante ante el favor otorgado á la hu­
manidad, el agravio en este punto lo han recibido los 
hombres de ciencia que cosecharon ingratitudes y desen­
gaños allí donde habían sembrado abnegaciones y mer­
cedes. 

La Historia enseña, en efecto, que ei pueblo no sólo 
no ha sabido imitar el espíritu de sacrificio en que ins­
pira todos sus actos la ciencia, sino que al menor asomo 
de perjuicio, ha trocado los aplausos que las manifesta­
ciones del progreso merecen en airadas protestas que á 
veces llegaron al atentado personal, como el que sufrió 
el infortunado Monasterio, inolvidable ingeniero que 
lleno de entusiasmo y de fe, llevó á las minas de Alma­
dén nuevas máquinas y procedimientos para facilitar su 
explotación y cuando se consideraba acreedor al aplauso, 
advirtió en el recelo de los obreros por el temor á la dis­
minución de jornales una actitud violentísima de hostili­
dad y cuando esperaba la satisfacción de un legítimo 
triunfo, hubo de ofrecer con su compañero Buceta en 
holocausto su vida, como víctimas inmoladas en el altar 
del progreso de la patria, á la ignorancia y á las concu­
piscencias de una torpe rutina. 

Y no son estas ciertamente las únicas víctimas que 
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pueden citarse. Las ansias de saber desafiar todos los pe­
ligros y el amor al progreso llega á olvidar hasta el ins­
tinto de conservación, de modo que sus defensores se 
han abierto muchas tumbas sobre las cuales no ha de­
positado por cierto la gratitud humana todas las flores 
que debiera. Destrozados quedaron en sus atrevidas ex­
periencias algunos de los que han contribuido al descu­
brimiento de la fuerza poderosa de los explosivos; la ex­
pansión del vapor ha causado también sus víctimas; en 
el fondo del mar yacen ilustres colaboradores del triunfo 
de la navegación submarina; entre restos de globos, 
aeroplanos y dirigibles encontraron la muerte muchos 
de los que han preparado la obra gloriosa de la conquis­
ta del espacio; sepultados en las nieves polares duermen 
para siempre casi todos los que han pretendido comple­
tar el dommio del hombre sobre la tierra, y constante­
mente, señores, constantemente va inmolando el progre­
so á sus defensores en aras de la humanidad, como lo 
prueba en los tiempos actuales la aplicación terapéutica 
de los rayos X, que al propio tiempo que iba curando á 
ios heridos iba minando la existencia del médico que los 
empleaba hasta condenarle inopinadamente á sufrir gra­
vísimas dolencias, como si tales rayos r o hubiesen sido 
más que el conducto por el cual aquellos beneméritos 
propagandistas de la ciencia hubiesen recogido para sí 
as amarguras ajenas y como en España hay victimas 

de esta clase, yo les dirijo desde aquí la expresión más 
sincera de mi acendrada simpatía. 

No; ni las pólvoras y venenos constituyen una mancha 
para la ciencia, ni hay más víctimas verdaderas de la 
marcha del progreso que sus propios defensores. 

L A CASUALIDAD Y ¡OS LIBROS D E INSTRUCCIÓN RECREATIVA. 

Pasemos á la supuesta influencia de la casualidad en 
los inventos, de la que se ha abusado grandemente en los 
libros de instrucción recreativa. 

Tuve de niño en mi poder un libro de esta clase que 
pretendía ser de divulgación científica y no era en reali­
dad más que un llamamiento á la holganza, por cuanto 
en él la labor inteligente y perseverante del hombre de 
estudio quedaba muy relegada á segundo término y 
era casi siempre la casualidad la encargada de disponer 
tan hábilmente las circunstancias de la vida y presentar 
en un momento dado con tanta claridad las verdades de 
la Naturaleza, que ellas solas bastaban para hacer surgir 
en la mente del hombre más tosco la idea del invento tan 
completa y perfecta como brotó Minerva de la cabeza de 
Júpiter. 

Fué tal la impresión que este libro causó en mi ánimo, 
que yo he de acusarme también de haber creído que la 
casualidad era la más genial inventora, hasta que me de­
cidí hace poco tiempo á buscarla por mí mismo en la 
larga historia de los descubrimientos, sin haber conse­
guido encontrarla de una manera franca, habiéndome 
recordado en esta investigación uno de esos personajes 
novelescos, no tomados del natural, que á fuerza de pa­
sar de boca en boca y de grabado en grabado, acaban 
por revestir apariencias de realidad, á pesar de no haber 
existido más que en la ardiente imaginación del artista 
que los forjó y que se desvanecen rápidamente cuando 
los contemplamos á la luz de la verdad. 

Yo no he de citar el nombre del autor de tal libro, 
porque no he venido á molestar á nadie, ni aquí ni fuera 
de aquí es este nunca mi deseo; pero me considero obli­

gado á llamar la atención acerca de lo peligroso que es 
educar la infancia en el supuesto de que los grandes 
triunfos de la ciencia no son para la lucidez del talento y 
la constancia en el trabajo, sino que aparecen como por 
arte mágico al conjuro de un talismán poseído solo por 
la diosa casualidad. 

Tratemos, señores, de despojar á este talismán de sus 
fingidos atributos, en lo que tengo mayor empeño, por 
lo mismo que he sido víctima también de sus engaños. 

El ARGUMENTO á favor DE LA CASUALIDAD ES FALSO. 

El principal argumento que se aduce para afirmar que 
la casualidad es colaboradora de los inventores, es el de 
que algunos descubrimientos se han ideado, no en el ga­
binete de estudio, sino en las prácticas ordinarias de la 
vida, ó entre el bullicio de las gentes; que Arquímedes 
descubrió el conocido principio de su nombre al meter­
se en el agua, advirtiendo que su cuerpo no llegaba tan 
fácilmente al fondo del baño como si estuviese éste va­
cio; Galileo la ley del péndulo viendo oscilarlas lámpa­
ras de una iglesia; Newton la de la atracción universal 
sintiendo caer una manzana sobre su cabeza. 

Argumento es éste de alguna fuerza á primera vista, 
pero que carece en absoluto de ella, si se lecuerda la abs­
tracción interior del sabio á que antes me he referido, y 
que mantiene constantemente recluida su inteligencia en­
tre cálculos y meditaciones, aun cuando su cuerpo se 
mueva en un ambiente social completamente distinto, y 
de ahí que Arquímedes, que más que de bañarse se ocu­
paba del problema de la corona de Hieron, saliese desnu­
do á la calle, no por loco, no por falto de razón, sino por­
que tenía todosucerebro consagrado á este descubrimien­
to, con absoluta abstracción de las exigencias de su vida 
material. Y ved, señores, cómo la opinión comete en este 
punto una doble injusticia, porque por un lado califica de 
locura ia abstracción del sabio, y por otro, cuando por 
efecto de esta abstracción descubre una nueva verdad 
apartado del teatro de sus estudios, le dice que este des­
cubrimiento no puede ser hijo provechoso de su talento 
y de su constante trabajo, sino que hay que atribuirlo á 
la casualidad, por las circunstancias de momento en que 
se produjo, lecho de Procusto fabricado por la ignoran­
cia y la envidia, que lo mismo emplea el ridiculo, que 
el odioso regateo de merecimientos, para sacrificar al 
sabio. 

El D E S C U B R I M I E N T O D E LOS RAYOS X . 

Yo no he encontrado otro descubrimiento que pueda 
lógicamente atribuirse á la casualidad, que el de los ra­
yos X, arrancados á los misterios de la vida, cuando, en­
tregado Rótghen á las interesantes investigaciones de su 
laboratorio, vio con asombro, á través de su carne, los 
huesos de sus manos y sus brazos, y comprendió que ha­
bía descubierto unos nuevos rayos que ni se reflejan, ni 
se refractan, ni se polarizan, y á los que designó con la le­
tra que en el estudio de las ciencias matemáticas representa 
la incógnita, lo desconocido, expresión gráfica de su con­
fesión sincera de que este descubrimiento no era el resul­
tado de una investigación sistemática, sino una aparición 
inesperada, que requería nuevos y profundos estudios. 

Pero, fijaos, señores, en las condicicncs en que surgió 
este descubrimiento; fijaos en que en la labor científica, 
como en todas las luchas de la vida, hay adelantos y re­
trocesos, progresos y entorpecimientos, ilusiones y des-
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engaños, alientos y cansancios, éxitos y fracasos, que no 
son, en realidad, más que nuevas fases de la observa­
ción, y fijaos en que es natural que estas nuevas fases de 
la observación ofrezcan alguna vez, bajo la máscara de 
la casualidad, un premio á la fe en la investigación y la 
constancia en el trabajo. 

No cabe negar que en ei ambiente del taller y del la­
boratorio, han de presentarse á la consideración del hom­
bre de estudio variados detalles que le brinden amplios 
horizontes de trabajo y le sugieran nuevas ideas, como 
concibió Torricelli su barómetro viendo la altura á que 
llegaba el agua en el tubo excesivamente largo de una 
bomba aspirante; pero estos detalles no son hijos de la 
casualidad, sino fruto bendito del trabajo, y sí alguien lo 
negara, yo me atrevería á rogarle que se fijara ea que 
para tropezar con estas supuestas casualidades, como 
para descubrir el principio de Arquímedes al contacto 
del agua, la ley del péndulo viendo oscilar las lámparas 
de una iglesia y la de la atracción universal sintiendo 
caer una manzana sobre la cabeza, es condición indis­
pensable haber merecido ya el glorioso título de sabio. 
_ Convengamos, señores, en que ios progresos de la 

ciencia no son ni pueden ser éxitos de la casualidad ob­
tenidos en una especie de juego de azar, establecido en 
el templo augusto del saber, sino el resultado felicísimo 
de esfuerzos soberanos y constantes, iluminados por los 
niás sublimes resplandores de la inteligencia humana. 

La ciencia y la g randera de los pueblos. 

Nos vamos acercando ya al término de esta humilde 
conferencia y me corresponde ahora ocuparme con arre­
glo al plan que he bosquejado del punto que mayor in­
terés ha de inspirarnos, porque se relaciona con el amor 
que nos funde á todos en un sentimiento común, cuales­
quiera que sean nuestras condiciones y nuestras ideas, 
con el amor á nuestra patria, con el santo amor a Es­
paña. 

Sorprende que con motivo de la actual guerra europea 
pretenda haberse averiguado que la ciencia es el auxiliar 
más poderoso de la grandeza de los pueblos, como si 
esta verdad hubiese permanecido oculta á través de los 
S'glos á los ojos de ia humanidad á pesar de que palpita 
en el libro de )a Historia, como ocultas han estado para 
ellas las verdades que han ido descubriendo los sabios, 
a pesar de aparecer escritas en el abierto libro de la Natu­
raleza y como si no fuese un hecho patente, notorio, que 
el ejército ocupa un puesto de honor en todas las manifes­
taciones científicas; que lo tiene en nuestras Academias, 
en la Asociación Española para el progreso de las Cieii-
e'as; en el catálogo de las obras que más nos honran y 
enorgullecen; en el Congreso que se está celebrando, 
euyo discurso inaugural se confió á un general ilustre 
que ha tratado con honda sabiduría un tema que yo 
ahora, lo mismo que al ocuparme de las pólvoras, solo he 
ae permitirme rozar ligeramente desde el punto de vis-
a popular; en la Exposición que habéis admirado, en 
odo cuanto signifique mejora y progreso para la patria, 

testimonio brillantísimo de que no se apoya, de que no 
quiere apoyarse exclusivamente en la materialidad de a 
"erza, sino en lo que más enaltece al hombre sobre la 

^'erra: las luces de la inteligencia y los desvelos de la in­
vestigación y del estudio. ^ , • ̂  „„ 

Acaso no haya ejemplo más elocuente de la verdad que 

proclamo que el que antes he invocado de los remotos 
tiempos en que, no ya la ciencia, sino un sólo sabio de-
tenia atemorizados ante los muros de Siracusa á los sol­
dados de Roma dominadora del mundo. Es cierto que 
cuanto mayor sea el desenvolvimiento del progreso, más 
grande ha de resultar su influencia, y que es natural, por 
lo tanto, que vaya esta en aumento con el transcurso del 
tiempo; pero no lo es menos que si los textos de nues­
tras aulas de Historia en vez de haberse limitado hasta 
hace poco á biografías de reyes y relaciones de hechos 
de armas, hubieran penetrado atentamente en la vida de 
los pueblos, todos tendríamos sobradamente sabido que 
el sabio ha colaborado muchas veces con el guerrero 
victorioso en el engrandecimiento de las naciones. 

Lo que ocurre es que los hechos de armas son lucidos 
y emocionantes, están esmaltados de la nota más glorio­
sa que puede registrar la vida de un hombre, que es la 
de derramar su sangre por la patria en el campo de ba­
talla y compendian el momento decisivo de la suerte de 
los pueblos, mientras que el sabio desarrolla una labor 
obscura, se mueve en un ambiente apartado de la aten­
ción de las gentes, su muerte misma en aras del saber 
tiene más apariencias de accidente fortuito que de gene­
roso sacrificio, y sus éxitos, más que definitivos, son 
preparatorios de los grandes triunfos de la industria y 
de la guerra. Natural es, por lo tanto, que los hechos de 
armas hayan merecido las primicias de los impresiona­
bles pueblos del Mediodía y que sea necesario acudir 
directamente á sus archivos para arrancar de las sombras 
del olvido la obra de los hombres de ciencia y el testi­
monio de que su apogeo ha coincidido con el de las ma­
yores grandezas. 

La potencia científica de España en el per íodo de su 
mayor dominación. 

En España, como en otras naciones, el período más 
dominador de su Historia, el que inician los Reyes Ca­
tólicos, acabando por el imperio de la fuerza con la 
anarquía en nuestros campos y nuestra nobleza, arrojan­
do para siempre á los árabes más allá del Estrecho, 
uniendo nuevos mundos á su corona y paseando triun­
fantes sus ejércitos por África é Italia; que continúa des­
pués del paréntesis de Juana la Loca y Felipe el Hermo­
so, Carlos I, conquistando inmensos territorios en Amé­
rica, haciendo prisionero al Rey de Francia y dejando 
sentir la fuerza de sus armas en Alemania é Italia, Áfri­
ca y Flandes; que llega á tan alto grado de poder en 
tiempo de Felipe 11, que se resume diciendo que sobre 
sus estandartes no se ponía jamás el sol y que empieza 
á decaer desde que queda destruida por los elementos 
la escuadra invencible, sin que surja un ingenio que 
idee nuevas y potentes naves que aseguren nuestro domi­
nio sobre todos los mares, es también uno de los perío­
dos en que la ciencia española ha alcanzado la más alta 
estimación y ha esparcido por el mundo la luz redento­
ra del progreso. 

España dominaba entonces por la fuerza, porque se 
había impuesto también por su saber y su laboriosidad. 
Nuestras Universidades sobresalían entre todas las de 
Europa; nuestros hombres de ciencia, entre los cuales 
figuran los maestros en la táctica militar y en la compli­
cada organización de los ejércitos, eran solicitados por 
las naciones extranjeras y á ellas y principalmente á Ale-
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mania, Francia é Italia, llevaron el fomento de la civili­
zación y la cultura; las obras que en número extraordi­
nario se publicaban entonces aquí en latín y castellano, 
eran ávidamente vertidas á diversos idiomas y consulta­
das como norma superior del progreso; españoles eran 
los médicos de los I^apas y los Reyes; mtrépidos nave­
gantes émulos de Colón, salían de nuestros puertos para 
completar con nuevos descubrimientos geográficos el 
exacto conocimiento del planeta que habitamos; nuestras 
industrias se mostraban pujantes; nuestro comercio, con­
taba con flotas que recorrían todos los mares, y no eran, 
no, sólo las armas, sino todas las manifestaciones de la 
actividad humana, lasque aseguraban el predominio de 
España sobre la tierra. 

Se tributaba entonces á la ciencia española fervoroso 
homenaje, sin que se haya divulgado como merece esta 
lección elocuente de la Historia. Vosotros sabéis sin duda I 
que el Oran Capitán era un afortunado caudillo, pero i 
muchos no os habréis enterado probablemente de que : 
en los últimos años de su vida convirtiera su casa de 
Córdoba en un centro de cultura, frecuentado por las 
notabilidades de las ciencias y las artes, que departían 
sobre los progresos de actualidad; que Hernán Cortés 
fué un valeroso conquistador, pero no que gustase de 
congregar en su propio domicilio á las eminencias del 
saber para recoger sus impresiones, y que fuese en rea­
lidad precursor de Lesseps, por haber propuesto á Car­
los 1 la construcción de un bien ideado canal interoceá­
nico; que Felipe II fué un celebérrimo hombre de Esta­
do, pero no que visitase con frecuencia las aulas univer­
sitarias, entre ellas las de Valladolid, para informarse de 
la marcha de sus estudios, y que organizase por inicia­
tiva del doctor I^érez de Castro una exposición de todos 
los globos terrestres y celestes, mapas, cartas geográfi­
cas é instrumentos de matemáticas y astronomía que en­
tonces se conocían, exposición que alcanzó un éxito 
mundial y que vinieron á estudiar ios sabios de todas las 
naciones; y no conocéis estos y otros muchos datos que 
prueban la importancia de la potencia científica de Es­
paña en aquella época, porque nuestro carácter impre­
sionable se ha fijado mas en el efecto que en la causa, 
sin advertir que nuestras victorias guerreras estaban in­
timamente relacionadas con nuestra superioridad en el 
saber. 

N E C E S I D A D DE ESCLARECER LA HISTORIA DE LA CIENCIA ES­
PAÑOLA. 

Tema es este susceptible de tan gran desarrollo y de 
tan vital interés para nuestro buen nombre, que no es 
para una conferencia ni para un hombre sólo, sino que 
requiere el concurso de muchas inteligencias y muchas 
voluntades; así es que yo me limito á señalar la necesi­
dad de restablecer el imperio de la verdad, en la partici­
pación que España ha tenido en el desenvolvimiento 
científico, no sólo de aquella época, sino de lodo el cur­
so de la Historia, y á recordar que este tema está magis-
tralmente tratado en el discurso de ingreso en la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, de 
don Acisclo Fernández Vallín, titulado "Cultura científi­
ca de España en el siglo xvi , , del que he tomado gran 
parte de los datos que acabo de evocar, y cuya lectura 
alienta el corazón y fortalece el espíritu con esa intima 
satisfacción con que se sienten penetrar hasta el fondo 
del alrna las auras gloriosas de la patria. 

Hay en este extenso y bien sazonado discurso larga 
relación de obras publicadas entonces aquí, algunas de 
gran trascendencia y que constituyen los primeros tra­
tados de diferentes ramos del saber, la cita de muchos 
inventos de compatriotas nuestros, la prueba con preci­
sión de fechas de que adelantos atribuidos á otros pai­
ses han tenido entre nosotros su verdadero origen, la 
demostración de que mientras en España apenas se ha 
dado importancia á nuestra labor científica, en el extran­
jero ha sido juzgada con elogio, la afirmación concreta 
de que el día que se esclarezca bien la marcha del pro­
greso, surgirán muchos nombres españoles que nos son 
desconocidos por completo, y su lectura despenaría se­
guramente en nosotros, como en mí despenó el vivo 
deseo de que se revuelvan archivos y se registren biblio­
tecas para continuar esta empresa patriótica é indinaría 
vuestro ánimo á creer que la Historia de la ciencia espa­
ñola, más que nombres ilustres, lo que necesita es mu­
cha luz que disipe las oscuridades de la modestia y las 
sombras del olvido que la envuelven. 

Procuremos todos, cada uno dentro de su esfera de 
acción, abrir paso á esta luz, para el buen nombre de 
España. 

G R A N D E Z A DE LA INGENIERÍA. 

En cuanto acabo de exponer me he referido princi­
palmente á las ciencias aplicadas, no sólo porque son 
las que se presentan más claramente á los ojos del pue­
blo, sino porque la Sección de estos estudios fué la que 
me designó para dar la conferencia y porque me honro, 
además, con el título de Ingeniero, cuya misión es la de 
aplicar la ciencia al desenvolvimiento de la riqueza y ia 
defensa de la patria y por esto le veréis destacarse ergui- , 
damente en todas las manifestaciones de la vida nació- ¡ 
nal; como Ingeniero de Caminos, uniendo unos con | 
otros los pueblos por vías de comunicación que afirmen | 
su trato y su comercio y facilitando á las naves seguros i 
refugios en los puertos para ponernos en relación con • 
lodos los países; como Ingeniero de Minas, descubriendo 
y arrancando los tesoros que la tierra guarda con ava­
ricia en sus entrañas; como Ingeniero Industrial, diri­
giendo los grandes palacios del trabajo, que hoy se dis­
putan la hegemonía del mundo y proporcionando esas 
maravillas del ingenio humano que se llaman máquinas, 
hombres de hierro sin inteligencia, pero cuyos mágicos 
dedos nos devuelven con asombrosa profusión los más 
toscos productos transformados en valiosas manufactu­
ras; como Ingeniero de Acontes, haciendo surgir de mon­
tañas yermas surcadas por torrenteras que parecen arru­
gas indicadoras de precipitada decrepitud, caminos y ca­
sas forestales, trabajos de corrección y bosques esplén­
didos, que den riqueza al suelo, alegría al paisaje, salud 
al ambiente, freno á los torrentes y diques á la inunda­
ción; como Ingeniero Agrónomo, llevando á los campos 
la luz del progreso que los fecunde por obra del hombre, 
como por designio de Dios los fertiliza el sol; como In­
geniero Militar y como artillero, en su calidad de Inge­
niero Industrial, conteniendo el ímpetu del enemigo y 
abriendo paso al soldado entre los estragos de la metra­
lla y los resplandores de la gloria, y como Ingeniero Na­
val, construyendo esas ciudades flotantes de la patria 
que pasean gallardamente por todos los mares la ense­
ña nacional, como si quisieran expresarnos con las aero­
naves y los sumergibles que la ingeniería encuentra e s -
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trechas para sus ansias de trabajo las propias fronteras 
y necesita expatisionarse por todo el planeta, no ya sólo 
sobre su superficie, sino disputando á las aves con la 
navegación aérea el dominio del espacio, y á los miste­
rios de las aguas con los submarinos, las profundidades 
del mar. 

L A CIENCIA P U R A . - H E R T Z Y MARCONI. 

Por el mandato recibido y por las naturales inclinacio­
nes de la profesión, era natural que diese preferencia a 
las ciencias aplicadas; pero sinceramente declaro que la 
ciencia pura, la que busca la verdad por la verdad mis­
ma sin preocuparse del éxito ruidoso de su aplicación, 
me parece más sublime, más abnegada, más acreedora á 
la gratitud universal, por cuanto le son también deudo­
ras de ella las ciencias aplicadas, cuyos triunfos prepara 
con una modestia y una obscuridad que bien merecen en 
este acto un recuerdo de estimación y un tributo de agra­
decimiento. 

La premura del tiempo no me permite extenderme en 
consideraciones acerca de este punto, pero no puedo re­
sistir al deseo de citar siquiera un ejemplo que dé algu­
na idea de este pensamiento. 

Hertz practica interesantes investigaciones acerca de 
la vibración eléctrica y descubre las ondas que llevan su 
nombre y que son mucho más anchas que las de la luz. 
¿Verdad, señores, que el descubrimiento de unas ondas 
eléctricas mucho más anchas que las de ia luz que criJ-
zan el espacio, no os impresiona ni puede lógicamente 
mteresar al pueblo ' Es porque se mantiene en la región 
serena de la ciencia pura; pero dejad que las ciencias 
aplicadas hagan uso de él y comprenderéis su transcen­
dental importancia. . . • 

En efecto: algunos años después Marconi adivina que 
la telegrafía encuentra en las ondas hertzianas sus alas 
más sutiles para transmitir á través del espacio la pala-

raníp'f '"'^^'"""'caciún en que v i v í a c, . . a . ^ s - -
de V- r ^ ' 'gas travesías, y consigue así arrancar miles 
en fin "^^ ^ codicia devoradora de las olas; ensancha, 

amplía y gloriosamente la esfera de acción de la 
bre p ^ iusticia, con muchísima ]usiicia, su nom-
iniíKr ^°"0 '^ ' '^o y celebrado por el pueblo, mientras con 
nerl' ' ^''andísima injusticia, el de Hertz pernia-
cipJl° '^""° para él allá en las lejanas nebulosidades de la 
'^'encia pura. 

TESTIMONIO DE GRATITUD Y RESUMEN FINAL. 

No me es lícito seguir abusando de vuestra paciencia 

y voy á terminar. 

Me habéis prestado, señores, una bondadosa atención 
que nunca os agradeceré bastante. La calidad del audito­
rio, la elevada posición social de los que me han honra­
do sentándose en la presidencia; la elegante grandiosi­
dad de este edificio y el ambiente de distinción y de cul­
tura que le prestan vuestro cortés recogimiento y vues­
tras adhesiones á los tributos rendidos á la ciencia, for­
man tan singular contraste con la pequenez del confe­
renciante, que al sentirme alentado por vuestros murmu­
llos de aprobación y vuestros aplausos, me hacía el efec­
to de que mi palabra brotaba pobre, como siempre, de 
mis labios, pero que vosotros la engrandecíais al reco-
geria, y no encuentro mejor medio de sintetizar los va­
riados afectos que conmueven ahora mi espíritu, que el 
de aseguraros, como sinceramente lo hago, que mi gra­
titud es tan grande como vuestra bondad. 

Me despido de vosotros rogándoos que siempre que 
comprendáis que la abstracción del sabio es objeto de 
burlas, os acordéis del sacrificio de Arquímedes; que no 
oigáis sin protesta que el progreso ha acarreado males 
de ninguna clase; que rechacéis por contraria á los fue­
ros de la verdad y á los estímulos del trabajo la afirma­
ción de que la casualidad es colaboradora de los inven­
tores; que no olvidéis que la ciencia es con el patriotismo 
el auxiliar más poderoso de la grandeza de los pueblos; 
que procuréis dentro de vuestra esfera de acción enalte­
cer el concurso de España á la obra del progreso, disi­
pando las obs:uridades de la modestia y las sombras del 
olvido que la envuelven, y que guardéis para los hom­
bres de ciencia vuestros aplausos más sinceros y vues­
tros entusiasmos más fervorosos. La labor que ellos rea­
lizan es de abnegación y de sacrificio en aras del bien 
general por amor á la verdad, porque van arrancando á 
la Naturaleza sus secretos, disipando las tinieblas del 
error y afirmando así el imperio del hombre sobre la 
realidad que le rodea, las entrañas de la tierra que le sir­
ve de asiento y la pluralidad de mundos esparcidos por 
el firmamento que le da pabellón y por esto en el mar 
proceloso de convencionalismos y mentiras en que se 
agita la humanidad, se hunden honores, riquezas, dinas­
tías, dominación de los poderosos, grandeza de las na­
ciones, se hunde todo lo humano menos la ciencia, que 
permanece inconmovible, ensanchando constantemente 
su influjo bienhechor, porque la ciencia es la verdad; y yo 
creo, señores, que si la Providencia tiene reservada á la 
humanidad una catástrofe final que vuelva á la nada la 
materia para asegurar el reino espiritual de la justicia y 
de la felicidad, en el caos apocalíptico que esta inmensa 
tragedia produzca, flotarán como en arca santa, que sirva 
de lazo transitorio entre las pasiones terrenales que se 
extingan para siempre y los eternos resplandores de la 
divinidad que lo purifiquen todo, dos grandes amores: 
el amor del hombre á Dios, que es el germen del bien 
y su amor á la verdad, que es el alma de la ciencia. 
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cio forestal. - Enviar la Revista á vuestros allegados (Con­
sejos para propaganda de la A. F. A.) - Miscelánea fores­
tal. - Publicaciones forestales (Libros y prensa). 

FRANCESAS 

R e v u e d e s E a u x et Fore t s . 

Septiembre 1915. 

Relación de los daños causados á los montes por la 
guerra, H. de Villeneuve. - Crónica forestal. - Personal. 

SUIZAS 
J o u r n a l F o r e s t i e r Su i s se . 

Septiembre-Octubre 1915. 

El monte cantonal de Chillón.-H. Badoux. 
La conservación de las masas forestales en terrenos 

montañosos y el pastoreo.—A. Barbey. 
La parte forestal de la Exposición nacional Suiza, en 

1914, en Berna. 
Un nuevo periódico forestal España Foreslal.—Nous 

avons le plaisir d'annoncer la naissance d'un nouveau 
Journal forestier, l'tspana forestal, dont le premier fas-
cicule se présente sous les dehors les plus attrayants. 

L'Espagnc forestiere sera l'organe de la "Societé ro­
yale espagnoie des amis de l'arbre» qui, créée en 1913, 
sous le haut patronage du roí et de la reine d'Espagne, 
aspirait á posséder un moyen d'active propagande pour 
l'excellente cause dont elle esi le champion en Espagne. 
Tous les forestiers applaudiront volontiers á la rea isation 
d'un vccu aussi legitime. 

Voici quel est le sommaire de ce premier fascicule: 

y. S. Guerra: Les amis de i'arbre; leur progranime.—S. Ola­
zábal: Le pin Laricio; étiide boianico-géographique.-C. rfí 
Castro: Le cuite des arbres. —7". de Anasagasti: L'arbrc com­
me élémeiit archilectural.-O. Elorríeta: Üu capital en nion-
tagne et de son rendemeni. - / / . .t/o/j/í'5//io5: De i'iniportance 
miJitaire áíshoMcs.-F. Baró: De i'aipinisine et destorrents. 

Ce dernicr article contient une description des travaux 
de correction du torrent du Lammbach prés de Brienz; 
il est illustré de deux belles photographies extraites de 
la récente publication de l'lnspectorat federal des travaux 
publics sur les torrents en Suisse. 

Une revue des périodiques forestiers d'Allemagne, de 
France, d'Italie et de Suisse complete ce riche contenu.-
Nous y retrouvons la traduction d'un article du "Journal 
forestier.,, dú á la plume de notre collaborateur, M. le 
professeur Dr. P. jaccard sur la publication du Dr. Knu-
chel, "investigations specirométriques en forét». 

Le comité de la Sociéte vaudoise des forestiers verra 
sans doute avec plaisir que son excelient Agenda fores­
tier figure dans la liste bibliographique. 

Ce premier fascicule de Y España forestal se présente 
brillainment au point de vue typographique. II est illus­
tré de nombreux dessins et de photographies sur papier 
spécial. L'impression est excellente. Les titres precedes 
de jolies gravures, des lettres capitales délicieusement 
enluminées, des culs-de-lampes aux vives couleurs luí 
donneni un cachet tres artistique. 

\JEspaña forestal debute sous les meilleurs auspices. 
Le Journal forestier suisse ne peut qu'applaudir á des 
commencements aussi heureux. Puissent-ils étrc suivis 
d'une serie ininterrompue de longs el de nombreux 
succés; puissent son action en Espagne devenir féconde 
et ses lecteurs étre legión. 

Ce sont les va-ux que le Journal forestier suisse adressc 
Iriís cordialement á son nouveau confrére. 

Necrología.—G. Lorétan. 
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D I M E N S I O N E S 

NOA\BRE Y C L A S E C A R G O T A B L. A C A N T O 
P R E C I O D E LH U N I D A D 

P i e » . Pulgadat. Pulgadas. 

Media vara 24 18 18 1,75 pesetas el pie lineal. 

Pie y cuarlo 24 15 15 1,60 ídem el id. id. 

Tercia 20 15 12 1,15 id. el id. !d. 

Sesma 22 12 9 0,65 id. el id. id. 

Vigueta 20 12 9 14 pesetas la pieza. 

Media vipueta 12 12 9 8 ídem la id. 

Madero de 6 18 9 9 7 id. ia Id. 

ídem de á S 14 9 9 4,50 id. la id. 

ídem de á 10 12 9 9 3,50 id. la id. 

Medios maderos 9 6 6 2,25 id. la id. 

Rollos 18 4,50 id. la id. 

Madera de sierra. 

Aifarpía 6 4,50 30, 15,50 y 9 péselas docena IOS pies. 

Media alfarpia 
4,50 3 31,25 y 15,60 ídem Id. id. 

Terciadillo corripnlc 
4,50 2,50 23,50, 13 y 6,50 id. id. id. 

Terciadillo 
3,50 2 20,25 y 10,50 id. id. id. 

Cuadradillo 3 2,50 5,75 y 4,00 id. id. 

Portada 2,50 2 0,80 pesetas pie lineal. 

Portadilla 
2 2 0,80 ídem id. y 0,60. 

Tabla de á pordo 
12 1,25 35 y 18 pesetis docena de 82 pies. 

ídem de hola de tercia 
12 0,75 14, 25 y 8 ídem id. id. 

• • V I H VJ ^ V ^ . ! ^ * * * * ' • 

Tableta lininia . 
12 1,25 20,75 y 14,25 id. id. id. 

Tabletilla de 10 
10 1,25 9,00 id. id. 

ídem de 9 9 1,25 7,75 id. id. 

Hoja de 14 dedos 
12 1,25 8,00 pesetas docena. 

Ripia 9 0,50 9,00, 5,00 y 2,50 ídem id. 

Listón entarimar 
10 metros por 14 centímetros. 3,50 pesetas metro cuadrado. 

ídem (d 5 ídem por id. id. 4,00 Id. id. id. 



E s p a ñ a F o r e s t a l . 

C L A S E D E P R O D U C T O S 

Miera. 

Colofonia. Clases. 

Aguarrás. 

Leña de pino albar., 

Leña de pino negral. 

Carbón de pina 

Roñas para quemar 

ídem albar para curtidos. 

Pinoles negrales 

Casquillo 

Barrujo 

Pez 

Mieras 

Pina albar 

Piñón albar en prieto 

Piñón albar en blanco . . 

Semilla de piñón negral.. 

I E 

I C 

II y III. . 

IV y V . . 

Vi y VII. 

VIII . . . . 

IXy X . . 

XI 

X!I 

UNIDñD DE VENTA, 

100 kilogramos, 

ídem. 

Id. 

ID. 

ID. 

ID . 

ID. 

ID. 

ID. 

ID. 

Id. 

Cárcel. 

Carro. 

Carga. 

Cárcel. 

Carro. 

Carga. 

Arroba, 

ídem. 

Id. 

Ciento. 

Fanega. 

Carro. 

Arroba, 

ídem. 

Carga. 

Fanega. 

Arroba. 

Fanega. 

PRECIOS 

Pesetas. 

20,00 

26,00 

25,50 

24,00 

22,50 

21,00 

2 0 , 0 0 

19,00 

18,00 

17,50 

75,00 

8,00 

6,00 

1,00 

7.00 

5 , 0 0 

0,75 

0,60 

0,10 

0,20 

0,12 

1,00 

2,50 

2,50 

2,50 

2,00 

9,00 

16,00 

8 , 0 0 

O B S E R V A C I O N E S 

Con envase que vale 10 pesetas. 

1 « 4 
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